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p a g i n a s  i n g l e s a s

El Bloqueo.
D is c u r s o  d e  S ir  E d w a r d  O r e y ,  M i n is tr o  d e  R e la c io n e s  

E x te r io r e s ,  p r o n u n c ia d o  en  l a  C á m a r a  d e  lo s  C o m u n e s  

el 26 d e  E n e r o  d e  1916.

S I R  E . G R E Y ; E l  hon. m iem bro del P arlam en to por 
W orcestershire (Com andante L eb erton  H arris), que 
a ca b a  de hablar, h a  pronunciado un discurso m uy 

interesante, que reve la  sus m uchos conocim ientos en la  
m ateria, fruto de exp eriencia  personal. E s  un o de aquéüos 
de los que, ta n to  en esta  C ám ara com o fu era  de ella, han 
prestado señalados servicios en C om ités destinados a hacer 
e fe ctiv a  la  p o lítica  del G obierno con respecto a l contrabando. 
D esde los principios de la  guerra, num erosas personas de 
grande habilidad , m uchos conocim ientos y  v a s ta  experiencia 
han prestado vo lu n tariam en te sus servicios en esos Com ités, 
y  su  labor h a  sido m u y  valiosa. P resum o que la  Cám ara 
com prenderá por el discurso del honorable d iputado que la  
m ateria  de q u e estam os tratan do no es 
en realidad  ta n  sencilla ni puede sim pli­
ficarse, com o pudiera creerse por a lgu ­
nos de los discursos o por los varios a r­
tícu los que h an  aparecido acerca de ella.
E s  ésta  un a  m ateria  m u y difícil y  com ­
p licad a, y  del d eb ate  saco por consecuen­
cia q u e ex iste  en verd ad  u n a  m ala inte­
ligen cia  en la  C ám ara en cuanto a la  
can tid ad  de m ercancías que actualm ente 
pasa a l enem igo a  tra v é s  de países n eu­
trales, así com o existe  tam bién  m ala 
inteligen cia  y  no se aprecian en todo lo 
que en realidad  va len  las labores del 
G obierno en sus v a ria s  ram ificaciones 
)ara im pedir este com ercio. E n  prim er 
u gar, debo tr a ta r  de los datos num éricos 

q u e con ta n ta  a m p litu d  y  profusión han 
figurado ú ltim am ente en varios órganos 
de la  pren sa, h a sta  llega r a crear u n a  im ­
presión grotesca  acerca  de las filtraciones 
a  trav és de países neutrales ; im presión 
que es totalm en te falsa, datos num éricos 
que no resistirían un exám en, pero sobre 
los cuales se han fundado conclusiones 
que indudablem ente han h e c h a  gran 
daño. Los datos num éricos consisten, 
h a sta  donde m e he percatado de ellos, en estad ísticas que 
dan e l m onto de las exportaciones a  países n eutrales de 
E u ro p a  en un año norm al de p az y  tom ados de datos oficiales 
del G obierno de los E stado s U nidos. E n  seguida se dan datos 
asim ism o que se pretende son las can tidades excedentes de 
la  im portación  a ctu al de los m ism os países neutrales. E stas 
ú ltim as can tidades exceden  grandem ente a  las de épocas 
norm ales. L o  que podem os Dam ar can tidades en tiem po de 
p a z  son restadas de las cantidades relativ as a l año pasado 
(año de guerra), y  del resultado se sa ca  la  conclusión de que 
todo el exceden te h a ido a A lem an ia, y  en esto se basan los 
varios ataq u es contra el G obierno. Los datos num éricos que 
h an  sido publicados com o resultado de esta  sustracción 
con stitu yen  un a taq u e in ju sto  contra el G obierno, porque no 
se tien e en cu en ta  el hecho de que m uchos de esos artículos 
im portados en tiem po de p az por los países neutrales no son 
traíd os exclu sivam en te de los E stado s U nidos. P rovien en  de 
países h o y  nuestros enem igos o de otras fuentes no utilizables 
en tiem po de guerra. P o r  consiguiente, al to m a r los datos 
estadísticos actuales de los E stado s U nidos, y  deducir 
d el hecho de que las exportacion es h ayan  aum entado a  esos

países neutrales, que el exced en te pasa a  los enem igos, no 
se tom a p a ra  n ad a en cu en ta  la  circunstan cia de que el au­
m ento de im portación  de los E stado s U nidos se debe al 
consum o real en las naciones neutrales, y  que las m ercancías 
de esa procedencia han venido a  tom ar el lu ga r de las  que 
antes procedían  de otros m ercados y  que h o y  no se pueden 
obtener. E n  segundo lugar, los datos de la  exp ortación  de 
los E stado s U nidos dan el m onto de m ercan cías que salieron 
de los puertos de esta nación, pero de ellos- no se colige 
necesariam ente que el m ism o m on to de m ercancías llegó a 
puertos neutrales. ¿ E n  q u é rad ica  el gran  disgusto y  con­
siderable fricción que h a existid o  con las casas em pacadoras 
d e 'carn e  en los E stado s U nidos ? P ues precisam ente en que 
una gran can tid ad  de esos productos que ven ían  de los E sta ­
dos U nidos a  puertos neutrales, y  que creemos^ que iban 
destinados a l enem igo, no han llegado a sa  destino. E stán  
a la  disposición del Tribunal de presas aquí. D e  ah í resulta 
que a veces el Foreign Office o el G obierno sostienen ca ­
lurosas discusiones con Gobiernos n eutrales o  con gru­
pos de personas de esos países, porque hem os detenido su.s
productos y  los hem os puesto  a  disposición del Tribunal

de presas; y  a l propio tiem po nos vem os 
atacados en este país, precisam ente p o r­
que los m ism os productos h an  ido a 
países enem igos a trav és de países n eu­
trales (aplausos y  risas). L a  prensa de
h o y  p u b lica  algunos datos num éricos 
que dan im presión m u y diferen te acerca 
del verdadero estado de las cosas. E stos 
datos son publicados p o r el W ar Trade 
Department, y  o ja lá  que se estudien 
conven ien tem en te, pues así reduci­
rán la  cuestión a sus proporciones efec­
tiv as.

O bran  en m i poder algunos datos n u ­
m éricos im portantes que m e prop orcio­
nan la  op ortunidad  de presentaros dos 
ejem plos n otables. Un órgano de la  prensa 
h a  pu b licad o que las exp ortacion es de 
tr ig o 'd e  los E stado s U nidos a  N oruega, 
Suecia, D in am arca  y  H o lan d a co lecti­
vam en te, subió de 19.000,000 de bushels 
que se im portaron duran te los d iez p ri­
m eros m eses de 19 13  (año de paz), a
50.000,000 de bushels en  el m ism o p e ­
ríodo de 1915 , es decir, determ inando 
un exceden te de 31.000,000 de bushels. 
D e  este d ato  se saca la  conclusión de 

que el exced en te h a ido a l enem igo por m ediación  de 
los neutrales.' E s  casi increíble, si los datos que se 
m e proporcionan son ciertos, y  y o  creo que lo son, que 
h a y a  podido publicarse sem ejan te afirm ación. E stos
50.000.000 de bushels de los E sta d o s U n idos aparecen en una 
estad ística  de este país re la tiv a  a exportacion es de tr ig o , y  
b a jo  la  designación co lectiva  de “  otros países europeos.” * 
A h o ra  b ien, estos países europeos no son ta n  sólo las tres 
naciones escandin avas y  H o lan da, sino que in clu yen  asi­
m ism o E sp añ a, P ortu ga l, G r e c ia y  M álta. P o r consiguiente, 
esos 50.000,000 de bushels se h an  destinado no ta n  sólo a 
N oruega, Suecia, D in am arca y  H olanda, sino tam bién  a  los 
otros cuatro  m ercados que citam os.

L a s exportacion es destinadas a E sp añ a, P ortu ga l, G re­
cia  y  M alta , ún icam en te, ascienden a 23.000,000 de bushels, 
lo  que representa y a  u n a  p arte  m u y considerable de todo el 
aum ento. ¿ P o r  q u é estos países necesitan  ta n to  ? S in  duda 
porque dependían, yo  presum o, en gran  p a rte , de los 
granos que en tiem po ordinario venían  de los puertos del 
M ar N egro, los cuales están  h o y  cerrados a ese-com ercio. 
P o r  consiguiente, no h a y  necesidad, p a ra  exp licar este

S i r  E d w a r d  G r e y ,
M i n i s t r o  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s .
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aum ento de exp ortación  a E spaña,
P ortugal, G recia y  M alta, de asum ir 
que estos países im portaban  a  fin 
de pasarlo  a l enem igo. Im portaban 
para reem p lazar el grano que en años 
norm al®  adquirían  de otras pro­
cedencias, D e  la  can tid ad  restante 
d e l®  50.000,000 de ÓMSÁeZs, algunos 
m illones se h a perm itido que pasen 
al Belgiaii R elie/ F u n d , previos 
arreglos internacional®  especiales.
Si deducís todo lo anterior, en­
contrareis que los países escandi­
n avos y  H olan da, que se suponía 
habían  enviado 31.000,000 de bushels 
al enem igo, en realidad  no han im ­
portado n ad a en exceso de lo que 
norm alm ente requieren, y  no hay 
razón para  suponer que la  más 
m ínim a p arte  de ello h a ya  sido p a ­
sado al enemigo-

R efiérom e ahora a los datos que 
publica la  prensa relativos a harina 
de trigo. E stos datos sugieren un au ­
m ento en las exportación®  de harina 
de los E stado s U nidos duran te los 
prim eros 10 m eses de 19 15  a H olan ­
d a  y  los tres países escandinavos, de
3.700.000 barriles s is e  com paran  con 
el período correspondiente en 1 9 1 J ; 
y  se presum e de n uevo que todo
este exced en te h a ido a p arar a l enem igo. L os aum entos 
in cluyen  no ta n  sólo lo que ha ido a ®os cuatro  país® , 
sino asim ism o un exceso de 1,400,000 p a ra  F ran cia  y
250.000 barriles para  Ita lia . Se ha perm itido tam bién  que 
m ás de 1.000,000 de barril®  v a y a  a l Belgian R e lie f F u n d  ;  
lo cual hace un aum ento to ta l de 3.000,000 de barriles. E l 
aum ento a ctu al para  los tres país®  escandin avos queda 
reducido de 3.700.000 barril®  a unos 650,000 barriles. 
E n  v is ta  de la  dism inución de la  cosecha to ta l de trigo en 
E scan d in avia  en 1914, este aum ento de im portación, de

U n o  d e  l o s  m A s  g r a v e s  p r o b l e m a s  q u e  h a n  t e n i d o  l o s  a l i a d o s  e n  O r i e n t e ,  e s  b l  
a b a s t k c i m i r n t o  d e l  a g u a .  E s t a  f o t o g r a f í a  m u e s t r a  l o s  p e q u e ñ o s  d f . ^ s i t o s  e n  q u e

S B  c o n s e r v a  u n a  v e z  f i l t r a d a ,

S o l d a d o s  E s c o c e s e s  a y u d a n d o  a  c o n s t r u i r  u n  R o m p e - O l a s , e n  O r i e n t e .

acuerdo con datos que obran  en m i poder, no puede ser 
considerado como excesivo. T o d o  lo cu al d a  a  las cosas otro 
aspecto {aplausos).

Filtraciones, por supuesto que existen  y  que existirán  a 
trav és de países neutrales, a p® ar de todo lo que hagais 
para  im p ed irlas; y  aun cuando se adoptasen todos y  cada 
uno de los m étodos sugeridos en esta Cám ara, no podríais 
im pedir que subsisti® e algo de ellas. V osotros no podéis 
sustituiros a la  adm inistración de los p a íse s . neutrales. 
V osotros no podéis im p edir el contrabando ni aún contra 

los reglam entos de los países n eu­
trales m ism os. N o está  en nuestro 
poder hacer esto b ajo  ninguno de 
los sistem as que teneis, b ien lo 
llam éis b loqueo, bien lo designéis 
b a jo  otro  nom bre. Siem pre tendréis 
que d e ja r  p asar a  los países neutral®  
los productos que realm ente re 
quieran para  su  propio consum o, y  
tendréis, por consiguiente, que dis­
tin gu ir entre lo que necesitan para  ■ 
su  propio uso y  aquello que se im ­
po rta  con el ánim o de pasarlo al 
enem igo. N ad ie  podría haber escu­
chado el discurso do mi honorable 
am igo el diputado por E ast W or- 
c® tershire, sin  penetrarse de cuán 
im posible ® hacer todo esto de un 
m odo perfecto. Se hace uso de 
m ucho ingenio p a ra  d ificu ltar y  con­
fu n dir los casos, a fin de haceros 
absolutam ente im posible el juzgar 
con certeza  que un cargam en to o 
p arte  de él, destinado aparentem ente 
al consum o de un país neutral, es en 
realidad  para  el en em igo; cualquiera 
que sea  la  labor de la  m arina, por 
m ás e x tr icta  que sea la  reglam en­
tación  en esta Cám ara, siem pre exis­
tirá  alguna filtración.

N osotros nos hemos preocupado-Ayuntamiento de Madrid
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L o s  G e n e r a l e s  J o f f r e  y  D o u g l a s  H a i g .

m ucho de esto, hem os hecho to d o  lo que hem os podido 
p a ra  ob ten er inform ación po sitiva  acerca de lo  que v a  
ocurriendo. Eli otro día L o rd  Faringdon, m ejor conocido 
a  esta  C ám ara  h a sta  hace poco tiem p o com o Sir
A lexa n d er H enderson, fu é a  hacer a lgunas investigaciones 
sobre el terreno m ism o. P o r su  habilidad; si no p o r su 
exp eriencia, él está  ta n  bien preparado p a ra  averigu ar los
hechos, com o cu alq u ier o tra  persona q u e hubiese sido
en via d a  por u n a  corporación no oficial. H a  presentado 
un inform e. P o r  supuesto, que en é l no dice que no haya 
filtraciones; pero creo que en su  conjun to  el inform e es 
m u y  satisfactorio , y  m uestra, en mi opinión, que el 
m on to de las m ercan cías de u ltram ar que p asa  al 
enem igo a  tra v é s  de países neutrales, es, teniendo en 
c u en ta  to d as las circunstancias, 
m ucho m enor de lo  que podría 
haberse supuesto. L a  tendencia
general de dicho inform e es m ostrar 
que se h a a lcanzado y a  e l m áxim um  
de lo  que podría  hacerse con los 
países neutrales, sin  p rovocar serias 
d ificultades fun dadas en el hecho 
de que en realidad  no les dejais 
lib erta d  de o b te n e rlo  que necesitan.

S i r  H , D a l z i e l : ¿Podem os ver 
ese inform e ?

S i r  E d w a r d  G r e y  : N o. P orque 
sería im posible hacer público 
todo e l contenido de él sin  que 
llegue a conocim iento del enem igo, 
y  si éste lo  conoce dism inuiréis 
vu estras posibilidades ,d e  obtener 
n uevos inform es y  seguir la  secuela 
de los acontecim ientos. E l  cono­
cim iento  de los hechos actuales en 
él m encionados es de u tilid ad  para 
él enem igo. Sin em bargo, no veo 
objeción  p a ra  que el inform e se 
m uestre en form a de q u e no Uegue 
a su  conocim iento. N o h a y  en el 
inform e n ad a que d eb a ocultarse 
a  las personas q u e están  estudiando 
esta  cuestión  y  exam in án dola  desde 
el punto de v is ta  en el cu al se

coloca la  C ám ara  esta  ta rd e . T odo 
aquello que debe ser reservado se 
refiere a  datos que no debe conocer 
nuestro contrario.

P aso de los datos num éricos a l 
estudio de otro  cargo q u e se hace. 
E ste  cargo no se form ula  en este 
d eb ate, sino en algunos órganos de la  
prensa y  p o r personas extrañ as a 
esta Cám ara, y  ello en u n a  form a m u y 
ofensiva, grandem ente in ju sta  y  poco 
veríd ica. E s te  cargo es que la  m arina 
hace todo lo que puede p a ra  im pedir 
que el enem igo reciba m ercancías, y  
que e l Foreign Office o b stru y e  la  labor 
de la  m arin a ; que cuando barcos 
m ercantes que llevan  m ercancías 
destinadas a l enem igo, son conduci­
dos p o r nuestros b arcos de guerra 
a  un puerto, el Foreign Office ordena 
que esos b arcos sean puestos en 
lib ertad , destruyen do así la  labor 
de la  m arina. D eb o d a r a esta  
Cám ara cuen ta exa cta  de cóm o 
funciona este sistem a. N o diré que 
en los prim eros tres m eses de la 
guerra, antes de que tuviésem os 
n uestra organización  com pleta, 
dejase de haber cierta  confusión y  

extralim itaciones, y  que las cosas se hiciesen tan  bien 
com o se hacen ahora. Me referiré a todo el año últim o hasta 
la  fech a. ¿ Cóm o se procede ? U n o de nuestros b arcos a  las 
órdenes del A lm iran tazgo  trae  a puerto  u n  barco m ercan te 
n eu tral conduciendo carga  que e l oficial de m arin a cree 
pu ed a  estar  destin ada al enem igo. E n  a lta  m ar, no se 
tienen m edios para  exam in ar la  carga. E sto  tien e q u e ser 
hecho en un puerto. H a sta  que e l b arco  no lleg a  a  puerto  
no podéis form aros u n a  opinión p o sitiva  acerca  de cu ál es 
e l destino probable de la  carga. E l  b arco  es traíd o  a un 
puerto p o r n uestra m arin a, repito . Si resu lta  que conduce 
m ercancías destinadas a un puerto  n eu tral, no ta n  sólo 
p a ra  un puerto n eu tral, sino p a ra  ser consum idas bonafide 
en un país n eu tral, m ercancías sin las cuales ta l  país

S o l d a d o s  G r i e g o s  y  M a r i n o s  I n g l e s e s  q u e  h a n  c a m b i a d o  s u s  s o m b r e r o s .

Ayuntamiento de Madrid
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hubiera sufrido privaciones, o bien 
la  c a rg a  consiste en productos que 
el país n eu tral tien e todo derecho a 
recibir, aquel barco naturalm ente 
debe ser dejado  en libertad , y  no 
tiene para  qué ir a un T rib u n al de 
presas. P o r  o tra  p a rte , si h a y  m otivos 
para  suponer q u e ta l carga  no se 
destina a l uso bona-fide del neutral, 
entonces, ind u d ablem en te que debe 
ser puesto a  d isposición  del T rib u n al 
de presas. E sto  lo  decide el Com ité 
de C on traban do. E s te  C om ité está 
actualm en te presidido p o r el ilus­
trad o  y  h on orable representante por 
Learaington  (Mr. P ollock), uno de 
aquéllos que p restan  valiosos servid o s 
al E sta d o . (Aplausos.) A n teriorm ente 
el Com ité í u é , presidido p o r mi 
honorable am igo que h o y  ocupa el 
puesto de SolicUor - General, quien 
n aturalm ente tu v o  que renunciar a 
aquel cargo cuando a cep tó  este nuevo 
puesto, y a  que es im posible com binar 
sem ejan te lab o r con u n  cargo ofidal.
¿ Cómo se com plem enta ta l  C om ité ?
Se halla  com puesto de un represen­
tan te del Foreign Office, uno del 
Board o f Trade y  de las A duanas 
conjuntam ente, y  dos representantes 
del A lm iran tazgo. E ste  Com ité, que 
ha adquirido u n a  gran  experiencia 
en el curso de sus labores, d ed d e  la  cuestión  de si el barco 
o cualquiera p arte  de la  carga en él conten ida debe 
som eterse a l T rib u n al de presas, o b ien  si debe ser dejado 
en lib erta d  p a ra  proceder su  v ia je . Y o  so y  de opinión que 
este Com ité h a desem peñado su  labor adm irablem ente, y  
que ni el país ni la  m arin a tienen m otivos m ás que para 
agradecer grandem ente la  ciencia y  habilidad  q u e ha 
dem ostrado y  los esfuerzos que ha hedió.

C iertam ente que se puede in terven ir en u n a  decisión del

U n a  C a s a  e n  G u v e z n i  ( S a l ó n i c a ) u s a d a  p o r  l o s  I n g l e s e s  c o m o  B a ñ o .

T r o p a s  I n g l e s a s  h a c i e n d o  c a m i n o s  e n  G r e c i a , c e r c a  d e  S a l ó n i c a .

Com ité. E l  Gobierno puede decir en todo caso que ta l o ta l 
barco que el Com ité estim a debe ser detenido, y  que por 
ciertas razones debe ser puesto en libertad , deberá tratarse 
en la  form a que se recom ienda. H e  hecho todas las in ­
vestigacion es a  m i alcance, y  creo que en el año pasado sola­
m ente hubo tres casos en q u e sin  consultar al C om ité se 
h a y a  tom ado una decisión. E n  dos de estos casos se tra ta b a  
de b arcos que regresaron al puerto  de procedencia ; am bos 
casos fueron discutidos, en dos ocasiones, por e l G abinete, 

y  los barcos fueron puestos en 
lib erta d  p o r razones especiales, 
c E l tercer caso se refiere a  un 
barco sueco, el Siockholm. E s este 
un barco , a l cu al aqu ella  nación por 
en tero  p resta  m ucha im portancia. Se 
tra ta , según entiendo, del prim er b ar­
co de pasajeros de u n a  línea nueva. 
S u  detención debió causar gran 
daño, pero lle v a b a  a b o rd o  u n a  carga 
que e l C om ité de Contrabando tenía 
m otivos para  supiJner, y o  creo con 
razón , que no tod a  ella  se destinaba 
para  ser usada en Suecia, y  podría 
ser en viad a  al enem igo. No ob stan te, 
la  detención del barco causó gran 
contrariedad, y  el G obierno de Suecia 
hizo u n  llam am iento especial con 
referencia a este b arco  en particu lar, 
y  fu é  d ada  la  garan tía  pedida con 
respecto a  un a  porción de dicho 
cargam ento. N aturalm en te, estas 
cosas o no se hacen o si se hacen 
deben hacerse rápidam ente. Si vais 
a  d e ja re n  lib erta d  un barco, y  deseáis 
e v ita r  los inconvenientes expuestos, 
debeis liberarlo  prontam ente ; y  
después de consultar a l P residente 
del Consejo y  a l prim er L ord  del 
A lm iran tazgo, en vié un telegram a 
a E stocolm o diciendo que si reci­
bíam os seguridades del Gobierno
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sueco de que el cargam ento que nos p arecía  sospechoso 
estab a  destinado p a ra  usarse bona-fide en Suecia, y  que 
n in gun a p arte  de él o  su  eq uivalen te en esp ed e, iría  al 
enem igo, a  fin de ev ita r  inconvenientes el barco sería 
hberado inm ediatam ente. E sta  indicación fu é hecha sin 
consultar a l C om ité de Contrabando. Sien to d ed r, por lo 
que a m i se refiere, que no he recibido ningunas seguridades, 
y  que no se ha. iniciado ninguna acción. E s ta  es la  clase de 
asuntos en que, a m enos que v a y a is  a  enagenaros entera­
m ente la b u en a vo lu n ta d  de los neutrales, a m enos que no 
v a y a is  a com eter un acto abiertam ente p ro v o cativ o , debeis 
d e d r  a l país n eu tral que hace de ello un caso especial de 
daño origin ado respecto a un barco determ inado : "d a d n o s  
seguridades respecto a  ese cargam ento, y  antes que causaros 
ta l perjuicio estam os dispuestos a dejarlo  en libertad. 
{Aplausos repetidos.) A sí es, según creo, en tod a  su  exten- 
s.ón, com o hem os in terven ido cerca del C om ité de Con­
trab a n d o , en los últim os doce meses, p o r lo  que se refiere a la  
liberación  de barcos.

A h o ra  b ien, ¿ no creéis con sinceridad, después de todo, 
que es tiem po y a  de que cesen estos cálculos a la  ligera y  
estas m al pesadas declaraciones en lo q u e se refiere a las 
m edidas te in adas y a  sea por el Foreign Office, y a  por 
cualquier otro de los D epartam entos del G obierno ? ¿ Qué 
efecto  se supone que produzcan  en la  A rm ad a  cargos de 
esta  suerte ? {Mr. B alfour hace signos de aprobación.) Si 
los cargos que se hacen fuesen bien 
fun dados y  y o  fu era  oficial de la 
m arina, pediría que se m andase 
fusilar a l Secretario  de E sta d o  en­
cargado de la  cartera  de Relaciones 
E x te r io re s ; pero eso no tiene 
im portancia. (Risas.) L o  que im porta 
es la  desanim ación que tales cargos 
causan a los que com ponen nuestra 
m arina. Jam ás en los anales de 
n uestra h istoria  p a tria  debim os —  y  
cuando digo "  debim os ”  incluyo 
a  nuestros aliados —  tributo  alguno 
de g ra titu d  y  de adm iración a  la  
m arina, que igu ale  a l que m erece 
su  lab or en ésta  guerra. (Aplausos.)
P ara  los que tenem os que soportar 
un a  gran can tid ad  de trab ajo , y  
hacer frente a  no pocas dificultades, 
la  idea de la  suficiencia, del valor, del 
espíritu  y  del patriotism o q u e anim a 
a todos y  cada uno de los cuerpos 
de n uestra m arina, con stitu ye un 
verdadero sostén, y  no deben hacerse.

desprovistas com o lo son de todo 
fundam ento, declaraciones de esa 
índole, dando a entender a  la  m arina 
que la  lab or que está  haciendo para 
el país, es d esb aratada en todo o  en 
parte  p o r el G obierno o por alguno 
de los D ep artam entos de éste. 
(Aplausos.)

L a  m isión del Foreign Office en 
este respecto es m ucho m ás com pli­
cada y  m ucho m ás pesada de lo que 
la  gente se cree. A l Foreign Office, 
com o departam ento gubernam ental, 
no incum be la  ta re a  de decidir acerca 
de la  liberación  de determ inados 
barcos. E sto , com o acab o  de dem os­
trarlo, cuando no lo h ace el C om ité 
de C ontrabando lo  hace e l G abinete, 
o en casos especiales, p rev ia  consulta 
con los m iem bros del G abin ete. Pero, 
en la  actu alid ad , no h a y  D ep arta ­
m ento que se encargue e x c lu siv a ­
m ente de ello.

¿ C uál es la  lab o r del Foreign  
Office ? (Ministerio de E stado). T o ca  al Foreign Office hacer
todo lo  posible para  conservar la  buena vo lu n ta d  de las
naciones neutrales. Supongam os que recibe n oticia  de q u e el 
M inisterio de la  G uerra, el A lm iran tazgo , e l M inisterio de 
M uniciones, o acaso uno o m ás de nuestros aliados, necesitan 
urgentem ente que nos m antengam os en com unicación  con 
determ inado país neutral, y a  sea por razones de estra­
tegia, y a  en conexión con el abastecim ien to que de ese país 
se nos proporciona. ¿ Có mo  debem os p roced er?  Cons­
tan tem en te se nos está  inform ando que algunas de las 
cosas que vienen del extran jero  son absolutam ente esen­
ciales p a ra  el M inisterio de M uniciones, y  el D epartam ento 
del Com ercio {Board o f  Trade) sabe que h a y  otras cosas 
del extran jero  que son absolutam ente necesarias para  la  
in dustria  del país. E l pap el del Foreign Office consiste en 
m antener las relaciones d ip lom áticas en un estado que 
a leje todo tem or de que ta les abastecim ientos v a y a n  a 
interrum pirse, y  debe al m ism o tiem po defender, exp licar 
y  ju stificar an te  las naciones n eutrales la  interven ción  que 
hem os tom ado en el com ercio destinado a l enem igo, lo 
cu al no puede hacerse sin interesar d irecta  o in d irecta ­
m ente a los países neutrales, ^ t e  no es asunto fácil. 
E s  asunto que requiere la  atención constan te del Foreign  
Office, y  creo que la  C ám ara, a l to m a r en cu en ta  la  urgen­
te  petición  presentada sobre este abastecim ien to del 
enem igo, y  a l considerar que, com o se h a dicho con tan ta

L a  G u e r r a  e n  A f r i c a . —  E l  C a ñ o n e r o  i n g l é s  “  D w a r f  ”  e n  e l  R io  C a m b r ó n ,
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razón, los Interes®  de nuestro país 
son prim ordiales, debe tam bién  re­
conocer que nos es raen® ter tener 
buen cuidado de no inm iscuirnos 
indebida o eq u ivocad am en te en el 
derecho que los n eutrales tienen de 
aprovisionarse para  su  propio con­
sumo. N osotros no tenem os derecho 
de hacer sufrir a  los neutrales.

Q uisiera saber ahora si ® posible 
hacer algo m ás de lo que se ha 
hecho, de m odo ta l  que, r® petando 
el derecho de las naciones neutrales, 
resulte a l m ism o tiem po efectivo . E l 
honorable d iputado que presentara 
esta in ic ia tiv a  delineó lo que en su 
opinión debería hacerse, y  creo que el 
honorable d ip u tad o  que la  secundó 
estu vo acorde. E l  in iciador proponía 
el establecim iento de tres líneas de 
bloqueo, u n a  que se extendiera  hasta 
la  costa  de N oruega, una a través 
del C an al de la  M ancha, y  la  o tra  a 
trav és del E strech o  de G ibraítar.
A h o ra  b ien, a l establecer esas tres líneas de bloqueo, 
deberá hacerse respetando los derechos de las naciones 
neutral® . N o podem os establecer esas líneas de bloqueo 
y  declarar que ningún barco, sin excepción, podrá 
pasar, pues entonces paralizaríam os p o r com pleto el 
tráfico p a ra  el interior de los puertos neutral® . Q uedaría 
paralizado el tráfico p a ra  Cristiania, p a ra  E stocolm o, para 
R oterdam , p a ra  Copenhague, —  todo el tráfico. Por 
supuesto, esto no está  de acuerdo con el derecho de los 
países neutrales. N o podem os cerrarles p o r com pleto 
e l com ercio a esas naciones. No h a y  que pretender ver 
crecer la  y erb a  en las calles de los puertos de las naciones 
neutral® . H a y  que d e ja r  p asar a los barcos bona-fide con 
destino a puertos neutral®  y  que conducen carga bona-fide. 
T am poco podríam os som eter todos y  cada uno de los 
cargam entos a l T rib u n al de P resas, y  decir que no han de 
pasar a un puerto  n eutral hasta que aquél los haya 
exam inado.

L a  congestión que esto produciría en nuestro propio 
territorio llegaría  a  hacer las cosas im p® ibles, y  no tenem os 
derecho a decir que e l T rib u n al de P resas b ritán ico  h a de 
ser e l cuello de la  b o te lla  a través de la  cu al debe pasar todo 
nu® tro com ercio. (Aplaixsos.) D e haber hecho, o inten tado 
h acer ésto, creo que la  gu erra habría  term inado para  estas 
íechas, pero habría term inado porque el m undo entero se

C a b r o s  t i r a d o s  p o r  M u l a s  l l e v a n d o  P r o a u s i o n e s  a  l a s  L I n e a s  I n g l e s a s , e n  
S a l ó n i c a . E s t a  f o t o g r a f í a  h a  s i d o  t o m a d a  a l  c a e r  l a  t a r d e .
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habría  levan tado  contra nosotros, y  tan to  nosotros como 
nuestros aliados habríam os fracasado ante el resentirniento 
general de todo el m undo. Si se establecen esas líneas, 
por fuerza deben dejarse pasar los barcos de puertos 
neutral®  que lleven carga  bona-fide. P o r tan to , lo que yo 
creo que queréis decir cuando os referís a l b loqueo, es que 
va is  a  discernir y  no a ob stru ir todo lo que pasa por vuestras 
lín e a s ; a  detener tan  sólo lo que v a  destinado al enem igo, 
dejando pasar lo que corresponde a las naciones neutral® . 
E so  es lo* que actualm ente se hace, y  a eso tienden de un 
m odo efectivo  todas las m edidas que h o y  tom a el A lm iran ­
tazgo . [A plausos)  A l internar los barcos se les su je ta  a las 
reglas del m étodo que tengo y a  descrito, y  no h a y  un solo 
barco que pase con d® tino a puertos alem anes. [Aplausos.)

E stam os, creo, com o h a dicho un honorable d iputado, 
tam izan do el com ercio que pasa, con ob jeto  de cortar el 
com ercio enemigo. D etenem os todo su  com ercio que sale, 
y  detenem os asim ism o su  im portación ; m ás no podemos 
hacer. N o se puede hacer m ás que ev ita r  tod a  la  im porta­
ción a  territorio enem igo, y  tod a  su  exportación. A ctu a l­
m ente seguim os la  d octrin a de v ia jes  continuos. ¿ E n  qué 
otras condiciones pueden las m ercancías destinadas para  
puertos neutrales ser detenidas, sino en las de via jes 
continuos ? .No va y ais  a creer que ad optan do la  proposición 
ta l com o se hizo esta  tarde, podríam os im pedir la  en trada 

de abastecim ientos a  A lem an ia  en 
form a m ás e fe ctiv a  que la  presente, 
excep tu an d o una. Si se hubiese es­
tab lecid o  el b loqueo según el tecn i­
cism o antiguo, se habría logrado sin 
d uda confiscar m a yo r can tidad  de 
barcos y  de m ercancías que a c­
tualm ente.

A un que a h ora  se les detiene y  se 
im pide el paso a  los cargam entos, 
no se confisca, sin  em bargo, tanto 
com o pudiera confiscarse bajo  el 
antiguo régim en de bloqueo técnico. 
U n a de las raaone's para  recom endar 
cl procedim iento actu al, es la  de 
que resu lta  m ás aceptable para  los 
neutrales ; pero no es redoblando la 
severid ad  en las penas .com o lo 
haríam os m ás aceptable. L o  que nos 
hem os propuesto lleva r a cabo es 
im p edir que el enem igo reciba o 
en víe productos, y  eso lo vam os 
logrando. [Aplausos.) N o es preciso 
hacerlo m ás severo, y  tenem os la  
convicción  de que, m ediante las
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está  üevan do a 
v a y a is  a suponer 

alguna

m edidas tom adas por e l G obierno, se 
cabo eficazm ente en la  actualidad . No 
que la  disposición del Consejo ejerce influencia 
especial para  va lid ar o invalidar. E l  prom otor de esta 
in ic iativa  nos d ió a entender en su  discurso que una 
ta l disposición era un a  cosa y  el b loqueo otra . L o  que 
h abría  ocurrido s i hubiésem os ad o p ta d o  sus planes, es 
que habríam os su b stitu ido sim plem ente la  a ctu a l disposi­
ción por otra . U n a  disposición del Consejo no hace las 
cosas ni buenas ni m alas ; es sencillam ente e l m edio en que, 
de acuerdo con n uestra form a de C on stitución, anunciam os 
a l m undo lo  que estam os, haciendo.

M r . S h i r l e y  B e n k  : P id o  al hon. Señ or M inistro se 
s irva  tra ta r  aqu í la  cuestión 
de que to c a  a  las naciones 
a liadas declarar e l bloqueo, 
m ás bien que a  In glaterra  
por m edio de u n a  disposición 
de su  Consejo.

S i r  E d w a r d  G r e y  : E sta  
petición  está  m u y  en su  lugar, 
pero no d e ja  de v o lv e r  a 
revelar cierta  m ala  in te li­
gencia. A l declarar entre 
todos un bloqueo, el Gobierno 
fran cés lo declararía  según 
su  criterio y  de acuerdo con 
su  C onstitución, y  nosotros 
haríam os otro ta n to  a  nuestra 
m anera. D e hecho ocurre que 
p a ra  lle v a r  a  cabo las deci­
siones de M arzo últim o, se 
han dado ciertas instrucciones 
a la  M arina b ritán ica . E l  G o­
bierno fran cés dió  e x a c ta ­
m ente las m ism as in stru c­
ciones a  su  M arina ; así que 
si nosotros y  las naciones 
aliadas declaram os un b lo ­
queo, ellos lan zarán  su 
proclam a respectiva, y  nos­
otros la  n uestra. L os franceses 
han  pu b licad o exactam en te la  
m ism a proclam a que nosotros 
tenem os publicada. L o  único 
que h a y  diferente es que, 
según la  Constitución b ritá ­
n ica, esto se llam a disposición 
del Consejo,m ientras que otros 
pueden llam arle com o m ejor 
les plazca. N o obtendríais 
cam bio alguno en ese sentido.
Com prendo perfectam ente 
que deseáis que se proceda 
con ju n tam en te con nuestros 
a lia d o s ; y  es eso precisa­
m ente lo que hem os venido 
haciendo desde M arzo últim o 
con e l G obierno francés. Si 
h a y  a lgu n a persona que desee 
v e rju stific a d a  n uestra po lítica  actu al, no tien e m ás que leer 
lacorresp o n d en cia  d irigida a  los E stado s U n idos, publicada 
h a sta  ahora  p o r la  prensa. Si quiere leer las  objeciones que 
se han puesto  an te  ella, así com o las objeciones a que con­
du ciría  cu alq u ier o tra  suerte de política, puede ve r  las 
N o ta s del G obierno de los E stado s U nidos a  nuestro 
G obierno, p articu larm en te la  ú ltim a n ota, que h a sido pu­
b licad a  y  que aún no se h a  contestado. Tenem os la  intención 
de co n testar a  ella , sólo que estam os considerando con­
ju n tam en te todo el asunto, y  vam os a  hacerlo consultándolo, 
de preferencia, con el G obierno francés, que e stá  interesado 
en ello. (Aplausos.) E s ta  consulta  se halla  actualm en te en 
tram itación, con la  m ira  de ad op tar no solam ente una

L a  G u E K a A  e n  A f r i c a . —  T r o p a s  d e  N i g e r i a  e n  A c c i ó n  d e  
G u e r r a  e n  M u j u k a .

m ism a política, sino tam bién  ju stificarla  con los m ism os 
argum entos y  presentarla  an te e l m undo com o un a  sola 
causa. (Aplausos.) A caso  lo  consultem os tam bién  con 
alguno de los dem ás aliados, que tu v iera n  que to m a r parte 
a ctiv a  en la  ejecución  de ta l  política. A ctu a lm en te  nos 
hallam os consultando el caso co n  e l G obierno francés tan 
sólo.

Con respecto a 'los-p aíses neutrales, só lo  puedo d ecir que 
estam os perfectam en te d ispuestos a exam in ar cualquier 
sistem a que p erm ita  la  ejecución  de la  p o lítica  seguida en 
M arzo últim o, o sea lo que consideram os com o derecho 
de u n  b eligerante p a ra  im pedir e l com ercio del enem igo, 
ta n to  p ara  en trar com o p a ra  sa lir de sus puertos. N os h a lla ­

m os dispuestos a estudiar 
to d o  sistem a que nos perm il a 
lleva r esto a cabo, aún cuando 
difiera del que estam os a d o p ­
tando actualm en te, y  que 
estem os seguros resultará 
efectivo  y  a  la  v e z  de form a 
m ás satisfactoria  p a ra  lo;; 
países neutrales, o que p re­
sente en la  p rá ctica  menos 
inconvenientes p a ra  ellos, sin 
perder la  eficacia  que nosotros 
buscam os. Mas no nos apre­
surem os a hacer cam bios de 
form a h a sta  que estem os 
seguros de que esos cam bios 
no va n  a dism inuir la  eficacia  
d e la la b o r  que estam os lleva n ­
do a  cabo, ni v a n  a  en vo l­
v e m o s en cuestiones de 
derecho m ás com plicadas que 
las y a  ex isten tes. A h o ra , 
Señores, debo decir a la  
C ám ara que en el m om ento 
a ctu al una de las cosas que 
m ás preocupa al G obierno es 
e x p lica r  y  ju stificar  ante las 
naciones neutrales lo  que 
estam os haciendo, p a ra  ev ita r  
cualquier diferencia con ellas, 
y  concluir arreglos, no con 
sus G obiernos, sino con las 
d iferentes personas in tere­
sadas en e l com ercio, que 
perm itan  d istin guir con fa cili­
d a d  entre los cargam en tos 
destin ados a naciones n eu­
trales y  los que sean  p a ra  el 
enem igo. (Aplausos.) D ije  hace 
un m om ento que n o  tenem os 
derecho a causar daño a  los 
países neutrales. Quiero decir 
con ello que no teneis derecho 
de privarlos de las cosas que 
verdaderam ente son desti­
nadas para  su  uso propio. 
E n  cu an to  a inconvenientes, 

es im posible evitarlos, y  h an  de ex istir  de todos m odos. 
N osotros no podem os renun ciar a este derecho de 
in terven ir en el com ercio del enem igo ; eso es io que debe­
m os s o s te n e r ; sobre eso debem os insistir. Y a  sabem os, y  
siem pre se h a adm itido, que no podem os ejercer ese derecho 
sin origin ar en algunos casos no pocos incon venien tes a los 
países neutrales, retrasos, en sus en víos y  a veces errores 
que es im posible ev ita r. L o  que y o  d iría  a  los países neutrales 
es : E x iste  un punto esencial a l cual h a y  que contestar. 
¿ A d m iten  ellos que tenem os derecho de poner en p ráctica  
los principios aplicados por el G obierno am ericano en la  
gu erra en tre  N orte  y  Sur, adap tan do esos principios a  las 
condiciones actuales y  a hacer to d o  lo que podam os para

Ayuntamiento de Madrid



15 DE F e b r e r o  d e  1916 A M E R I C A  -  L A T I N A

> ■■ -.j
e v ita r  e l com ercio del enem igo a  tra v é s  de los países 
neutrales ? Si responden afirm ativam en te,'co m o en justicia  
debieran responder, entonces les d iría  y o : Q ue las Cám aras 
de Com ercio, o  cualesquiera otras instituciones del caso, 
en los países neutrales, nos faciliten  en lo  m ás que les sea 
posible, e l  hacer la  distinción necesaria. P ongam os por 
ejem plo e l caso reciente del va p o r sueco Estocolmo. 
Cuando se nos hizo v e r  el gran inconveniente que estáb a­
m os causando con detenerlo, se propuso que, a fin de ev ita r  
detención en lo fu tu ro  a los vapores procedentes de 
puertos suecos, debería  h ab er algún convenio o m edio de 
aseguram os que el cargam en to era cargam en to sueco bona- 

fid e  y  no destinado al enem igo. H e ah í lo que nosotros espe­
ram os de los países neutrales. L o  que les pedim os, y a  que 
no podem os e v ita r  el causarles inconvenientes y  algunas 
veces pérdidas, es que nos ayu d en  a  h a cer resaltar que 
se tra ta  en su  casO de un tráfico bona-fide, am inorando así 
los inconvenien­
tes. Si, por el 
contrario, se nos 
responde que no 
tenem os derecho 
a  hacer eso, o a 
in ten ta r  e v ita r  el 
com ercio del en e­
m igo p o r m edia­
ción de los países 
n e u t r a l e s ,  e n ­
tonces debo decir 
definí ti vam e n t e  
que si esos países 
neutrales adop­
tan  sem ejante 
actitud , aban­
donan su  n eu tra­
lidad.(ri¿>kMsos.)
A  mi entender, 
no es ese su 
criterio.

C i e r t a m e n t e  
que h a y  puntos 
en la  ú ltim a n ota  
del G obierno de 
los E stado s U n i­
d o s  q u e ,  s i  
fuéram os a con­
ven ir en ellos, 
h a r í a n  e n  l a  
p r á c t i c a  abso­
lutam ente .im ­
posible ^evitar 
que gran núm ero de cargam entos, aún siendo con tra­
bando, pasasen a  trav és de países n eutrales y  llegasen 
a m anos del enem igo. Conceder todo lo pedido en la  N ota 
ú ltim a de los E stado s U nidos, sería tan to  com o desistir de 
la  em presa de no d e ja r  pasar m ercancías a l enem igo, aún 
cuando^ fuesen contraban do ; pero no creo que sea esa la  
intención o a ctitu d  del G obierno de los E stado s Unidos o 
de G obierno otro  alguno. E n  ú ltim a instan cia , les diría ; 
Si ex iste  el caso de un a  gu erra en la  cual un beligerante 
tiene derecho a valerse, con tod a  am plitud, de todos sus 
m edios actuales o del am plio desarrollo de los medios 
usados h a sta  hoy^ por beligerante a lguno en guerras an- 
tenores, y  reconocido p o r el derecho in ternacion al, ese caso 
es el de nuestros aliados y  el nuestro en la  a ctu al guerra. 
E n  lo que to ca  a quejas referentes a n uestra  interven ción  en 
el tráfico, ¿ cu ál h a  sido la  a ctitu d  de A lem an ia  ? H a decla­
rado arb itrariam en te una parte de los m ares com o zona de 
guerra, y  en esa zona se lia  dedicado a hundir barcos m er­
cantes con constancia, sin m ás aviso ni prevención, sin 
tom ar precaución algu n a p a ra  ia  v id a  y  seguridad de las 
tripulaciones. H a sem brado esos m ares de m inas desti­
nadas a h un dir barcos m ercantes, ta n to  neutrales com o

C o n t r a b a n d o  d e  G u e r r a  e n c o n t r a d o  e n

COM O  "  M u e s t r a s

beligerantes. Sin cesar se repiten  los hundim ientos de 
barcos n eutrales por subm arinos alem anes, sin previo 
aviso, sin  ocuparse en a verigu a r la  clase de carga que llevan, 
sin  to m a r en  cuenta siq u iera  su  puerto de destino, pues se 
han hundido barcos que iban  de un puerto neutral a otro 
puerto  n eu tral, que no hacían  escala en nuestros puertos.

E n  cuan to a la  crítica  que h o y  se hizo acerca de las 
m edidas del Gobierno británico  y  sus aliados para in ter­
ven ir en el tráfico com ercial, quisiera yo  saber lo  que 
habrían  dicho los países neutrales si nosotros hubiésem os 
procedido de ia  m ism a suerte {aplausos)— si, en vez de 
traer los cargam entos an te nuestro T rib im al de Presas, si 
en lu ga r de traer el barco , con su  tripulación  perfectam ente 
a  sa lvo  y  el barco sin daño alguno, la  carga in tacta , y  
exam inarlo, unas veces dejándole que siga su  cam ino con­
vencidos de que no llev a b a  n ad a destinado al enem igo, en 
el peor de los casos som etiéndolo a nuestro T ribun al de

P resas a fin de 
que si existiese 
error puedan los 
interesados pre­
sen tar su  recla­
m ación y  ser e x a ­
m inadas todas 
las pruebas —  si 
en lu ga r de hacer 
eso, repito, hu­
biésem os echado 
a pique barcos 
neutrales sin m e­
tem o s a consi­
derar la  índole de 
su  cargam ento y  
sin preocupam os 
de fas vidas de 
u n a  i n o c e n t e  
cuan to indefensa 
tripulación. {Un  
D i p u t a d o :  Y  
pasajeros.) E n  lo 
que se refiere a 
los pasajeros, co- 
m o  l a  C á m a r a  
está  a l tan to , se 
h a  en tablado no 
pocacontroversia  
entre el Gobierno 
de los E stados 
U nidos y  el Go­
bierno del ene­
m igo. D e seguir 

sem ejan te conducta, prosigo, hubiéram os estado en contra 
de los Gobiernos neutrales, por ser e lla  un a  conducta 
distante de nuestra m anera de proceder actual, que con­
sideram os com o perfectam ente dentro de la  ju stic ia  dé 
la  ley , y  la  cual asim ism o es, sin lugar a duda, 
perfectam ente hum ana. {Aplausos.)

Según entiendo, A lem an ia ju stifica  su  proceder diciendo 
que es una m edida de represalia contra n uestra resolución 
de im pedir el paso a los v íveres que ella  im porta, fundándose 
para eUo especialm ente en que a principios de Febrero de 
19 15  detuvim os el va p o r W ilheim ina, cargado de víveres 
p a ra  e l consum o de A lem an ia . ¿ F u é ese el prim er caso de 
interposición en el com ercio de v íveres destinados a  la  
población  civil durante esta  gu erra?  Con anterioridad 
A lem an ia  había  echado a pique dos b arcos neutrales cargados 
de víveres destinados p a ra  n uestra población  civil. Y  asi­
m ism o había  confiscado todos los v íveres destinados a la 
población  civil en B élgica. Ten go entendido que a ctu al­
m ente se hace otro ta n to  en las regiones ocupadas por 
A lem a n ia  en Polonia. L a  población  belga  no se v ió  pro­
tegid a  en los d istritos in vad id os por los alem anes en cuanto 
a sus alim entos, sino hasta  que quedó organizada una pode­

L A S  V a l i j a s  d e l  
S IN  v a l o r . ”

C o r r e o , r e g i s t r a d o
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I .  ■ rosa institución  internacional, que tu v o  por fin aliviar el 
ham bre con que am enazó a los belgas la  confiscación de los 
v íveres por A lem ania.

¿ Q ué derecho le q ueda a A lem an ia  de quejarse (aplausos) 
porque se tom an m edidas que dificulten  su  aprovisiona­
m iento, cuan do desde el com ienzo de esta  gu erra sus cruce­
ros arm ados, duran te el tiem po que pudieron perm anecer 
en los m ares, hundieron barcos m ercantes n eutrales carga­
dos de v íveres p a ra  n uestra población  c iv il, y  de hecho 
declararon todo prod u cto  alim enticio que en contraban  ni 
m ás ni m enos que com o contraban do ? (Aplausos.) E n  vista  
de esto, lo  que nosotr®  tenem os que decir a  las naciones 
n eutrales es que n®  asiste derecho para  aplicar la  le y  en su 
m áxim a am plitud  y  reclam ar, basados en ello, la  práctica 
reconocida para  tales casos,— p ráctica  que nosotros m ism os 
hem os reconocido— a  otros beligerantes en guerras an­
teriores. (Aplausos.)

N o  h a y  que o lv id a r esto. N i p o r un m om ento pensaría 
y o  que nuestras m edidas de b loqueo tien d an  m ás a  favorecer 
a nuestros aliad® , que a nosotros m ism os. D e no haber con­
tad o  con aliados 
esto y  seguro que 
habríam os proce­
dido en la  m ism a 
form a, y , com o 
se ha dicho en la 
Cám ara, es deber 
de la  n ación  lle­
varlo  a térm ino 
d é la  m anera m ás 
eficaz que sea 
posible. P ero  no 
debem os o lvid ar 
que esto es al 
m ism o tiem po un 
deber p a ra  con 
nuestros aliados.
( A p l a u s o s . )  A  
esta  guerra he­
m os en trado con 
ellos, es un a  gue­
rra im puesta a 
E u ro p a  a  pesar 
de todos los es­
fuerzos p® ibles 
para  llegar a  un 
arreglo que m u y 
b i e n  p u d o  h a ­
b e r s e  l o g r a d o  
( a p l a u s o s ) ,  y a  
m ediante u n a  Conferencia, com o nosotros lo  proponíam os, 
y a  som etiéndolo an te  el T ribun al de L a  H a y a , com o 
indicó el E m p erador de^Rusia. E l  m ilitarism o prusiano no 
a d m itía  m ás arreglo que la  guerra. E sta  gu erra  la  estam os 
haciendo al lado de nuestros aliad® . N a d a  quiero 
m encionar sobre lo que serán las verdaderas condiciones 
de paz, pues esas son cosas que debem os d iscu tir  con 
nuestros aliados y  arreglarlas de com ún acuerdo con 
ellos. (Aplausos.) P ero  el principal ob jeto  que h a y ’ que 
lograr,— m ientras no se logre, la  guerra debe continuar—  
es que no deberá ex istir  en E u ro p a  un m ilitarism o (aplausos) 
que en tiem p o de p a z  cause desasosiego en to d o  e l Continente 
con  su  p erp etu a  am enaza, y  luego, cuan do cree llegado ei 
m om ento m ás propicio a  sus intereses m ilitaristas, desate 
en e l C on tinente la  guerra.

H em os puesto  en la  lu ch a  todos nuestros recursos. 
N uestro esfuerzo m áxim o, m ilitar, n av al o  financiero, está  
a  la  disposición de nuestros aliados para  la  realización  de este 
propósito. A lia d o  de ellos la  verem os term in ar (aplausos), 
y  no escatim arem os n in gún  esfuerzo. (Aplausos.) P arte  de 
ese esfuerzo es y  debe continuar, ora en nuestro propio 
provecho, ora en e l de nuestros aliados, para  bien de la  
gran  causa —  la  gran  cau sa transcendental, que viene

a unirnos a todos, que viene a  enseñarnos que ni la  vid a  
n acional se hallará  segura, ni la  v id a  in d ivid u al ofrecerá 
aliciente a quien la  v iv a , si antes no se logra  con éx ito  
com pleto lo que nos hem os propuesto a l en tra r  en  esta 
guerra —  p o r esa causa com ún continuarem os ejerciendo 
todos nuestros esfuerzos, h a sta  que logrem os la  m a yo r p re­
sión que si.a d ad a  contra  el enem igo (aplausos) ; y  p arte  de 
esa  presión debe consistir, y  continúa consistiendo, en  hacer 
lo m ás que sea p® ible para  cortar todo com ercio con o del 
enem igo, hacer uso de tod a  la  poten cia  de la  m arin a y , de 
consuno con nuestros aliados, no escatim ar n ada, y a  sea 
m ilitar, n aval o financieram ente, con que podam os contar 
para  la  realización  de esto fin a l lado de nuestros aliados. 
(Grandes aplausos).

S o l d a d o s  C u r c a s  c o n v a l e s c i e n t e s  e n  B a r t o n  C o u r t .

U n  prom in ente literato  francés, en ca rta  p riv a d a  que 
dirige a  u n  am igo inglés, dice lo siguiente : "  Creo que 
jam ás un pueblo, sin verse ob ligad o p o r le y  n a tu ra l o arras­
trad o  p o r la  invasión, h a y a  realizado esfuerzo ta n  grande

c o m o  e l  d e  l a  
G r a n  B retañ a. 
L o  apreciam os 
plenam en te en 
e s t e  l a d o  del 
C an al, y  a l decir 
“ lo  apreciam os”  
debeis in clu ir en 
el térm ino a  to ­
d a s  n u e s t r a s  
clases, ta n to  a 
n u e s t r o s  cam ­
pesinos y  tr a ­
b ajadores, como 
a  nuestros p o lí­
ticos e intelec­
tuales. N unca 
o lv id aré la  im ­
presión que p ro­
d ujo  en P arís  y  
en to d a  F ra n cia  
la  gran  n o tic ia  : 
“  In gla terra  se 
n o su n e en  la g ra n  
lu ch a.’

“  E n co n trá b a ­
m e en P arís  en 
el m om en to m ás 
trágico , y  puedo 
afirm ar q u e un 

solo sentim iento, uno solo, anim aba a cad a  in d iv id u o  de 
todas las clases : la  determ inación, in q u eb ran tab le. E sta  
determ inación reina aún, firm e y  fría. E l  pueblo francés, 
tan  dado a la  revu elta, se h a  disciplinado de pron to ; do 
ta n  lo cu az háse convertido en silencioso, y  am igo de la  
crítica  com o era, ahora p ien sa solam ente en la  acción. 
L os últim os acontecim ien tos políticos en F ra n cia  no deben 
ser interpretados m ás a llá  de nuestras fron teras com o 
signo de retroceso, sino m ás bien de aceleración  ; por 
ejem plo, no os figuréis que la  subida del A lm iran te L a ca ze  
a l M inisterio es signo de q u e la  flo ta  fran cesa v a  a  en trar 
en un período de inacción. D a d  p o r sen tado que los 
esfuerzos del pueblo francés en cualquier sen tido irán  en 
aum ento, y  n o ta d  sobre todo que la  ju v e n tu d  de F ra n cia  
está  dando u n  ejem plo sim plem ente in im itab le , g ra n ­
dioso . . . . ! ”

La Gratitud de Bélgica.
X P R E S I Ó N  a rtística  y  literaria  del a lm a de un a  n a ­

ción es el libro  que con el títu lo  de XJn Volum en de 
Gratitud Belga  aca b a  de publicarse en fran cés con 

u n a  traducción  inglesa, y  co n stitu y e  p a ra  m u ltitu d  de hoga-

E
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res u n  valiosísim o recuerdo d é la  guerra. Con el en can to de 
su  len gu aje, los colores de su  p a le ta  y  la  expresión de sus 
trazos, un grupo de lo  m ás selecto  de la  sociedad b elga  v a  
reflejando en sus págin as con delicados tonos los senti­
m ientos que despertara en aquel n oble pueblo la  a yu d a  
im p artida  p o r In gla terra  a los pobres refugiados, m ientras 
B é  gica em peñaba su  honor en heroica resistencia contra el 
invasor.

E n tre  otras cosas de este libro, ofrecen sin gu lar atracción  
las im presiones sobre el carácter inglés. D e  tem peram ento 
m ás bien im p u lsivo , los b elgas en contraban  sum am ente 
d ifícil el descifrar la  im pasibilidad  del inglés, cualid ad  tan  a 
m enudo en igm ática  p a ra  las gentes de sob rada im aginación. 
'' Y o  sigo  en la  creencia q u e esto es u n a  afectación  ”  —  
escribe la  Condesa va n  den Steen de J e h a y  —  “  pero una 
a fectación  a tá v ica , q u e d a ta  del tiem po en que estab a 
considerado com o signo de buenos m odales, en la  Corte, 
el aparecer indiferente. L o  cual, a l ser tran sm itido de 
g e n e r a c i ó n  en 
generación h a  v e ­
nido a  to m a r el 
aspecto  de rasgo 
in d iv id u a l ”

“  E sos dignos 
Tom m ies, e s o s  
guapos oficíales 
que, jin etes en 
suscabalgaduras, 
m ás parecen ir  de 
c a za  que a l cam ­
po de b a t a l la ; 
que son am antes 
del deporte p ri­
m ero y  soldados 
después, y  cu yo  
a fán  es m enor por 
ser aplaudidos 
com o heroes que 
por seguir siendo 
genílem en.'’

E n  I p r e s .

“  A m o r t i g u a d o  
po r la  seren a y  
azu lad a  d istancia 
—  el ronco ron­
rón de un aero­
plano alem án. Se 
acerca —  y a  en 
línea perpen dicu­
la r  sobre nuestras 
cab ezas com ienza a describ ir círculos con cierto derroche 
de elegancia-— desaparece. D e repente, im a detonación . . . .  
o tra  ; gritos, chasquidos, rechinar de m aderas, explosiones 
y  derrum bam ientos . . . .  y  en m edio de aquella  horrible 
confu sión  desátase u n  torren te de b o m b a s.”

“  L a s  b ocan adas de hum o parecen escaparse de cráteres 
abiertos inesperadam ente. Lienzos de pared tiem blan , 
vacilan  un in stan te y  se desplom an. Y  p o r últim o quedam os 
en vueltos en u n a  n ube de p olvo  de ladrillo , q u e m ás parecía 
ser de p olvo  rosado para  la  c a ra .”

”  E l  in térp rete  y  la  hdfm ana enferm era, que se hallaban 
a  la  sazón en p ie  sobre el um b ral del hospital, se habían  
retirado, in stin tivam en te , a un rincón, p a ra  d ejar pasar 
la  to rm en ta .”

“ E n tre ta n to , a llá  en e l centro de la  calle, en el sitio 
m ism o en q u e se le  m an d ara  que aguardase, e l soldado de 
kaki, incon m ovible y  sin le v a n ta r  para  n ad a la  v is ­
ta , m acizo  sobre sus dos larguísim as piernas enfundadas 
hasta  la  rod illa  p o r gruesa polaina, luego de cargar cui­
dadosam ente su  p ip a  encendía con to d a  ca lm a  una 
cerilla .”

S o L D A c o s  I n g l e s e s  j u g a n d o  F o o t b a l l  a l  a n o c h e c e r  b a j o  e l  f u e g o  d e l  e n e m i g o .

L a  "  M i s s . ”

V éase ahora cóm o p in ta  M. H enri D avign on  la  m uchacha 
in g le s a :

“  E lla , a  quien todo el m undo llam a en el Continente 
“  la  M iss,”  en la  que todos indentifican invariablem ente ese 
tip o  de n ovela  popular de la  m uchacha esbelta, de belleza 
ju ven il, carácter independiente y  m u y d ada  a los deportes : 
j cuán tos tesoros de sim p atía  jo v ia l y  delicada no ha 
revelado e lla  h oy  a sus ad o p tivo s los belgas ! ”

“  D e su  sér m ism o h a hecho para  ellos un obsequio por 
ta i m odo herm oso, que parece im posible a  los que la 
conocieron en nuestras n ovelas en francés, las cuales novelas 
la  p in tan  com o creada m ás b ien  para  coqu etear que para 
am ar ; am an te de los deportes y  con poco o ningún apego 
p o r el pap el de m adre ; desequilibrada p o r el sufragism o c 
indiferen te a toda devoción  hum ana y  fran ca  ; conform ada 
a los ritos de una elegancia convencional, e in capaz de 
am óldam e a ia  desenvoltura  y  los devaneos de naderías tan

peculiares a los 
hum ildes c o n t -  
nentales. Pero 
y o  he visto  a  es­
tas m uchachas' 
inglesas la v a r  con 
sus delicadas m a ­
nos la  v a jilla  de 
u n  “  hogar ”  que 
ellas m ism as h a ­
b í a n  m ontado 
para  alo jar a tres 
fam ilias de fia- 
m eneos.”

“  Y o  he visto 
a  señoras de a lta  
a lcurn ia  v isitan ­
do con tod a  regu­
laridad  las casas 
de fam ilias v a ­
lonas pobres, y  
tratan do de a v e ­
nir su  francés de 
cátedra  con la  
charla  sin fin de 
n uestra com a­
drería. Y  y o  sé de 
señoras que con 
ese dom inio que 
caracteriza  a to ­
á o s lo s  m iem bros 
d esú s com ités de 
auxilio, han teni­

do el ta c to  de reten er su  celo por la  beneficencia que
ejercen, ta n  pronto com o se han percatado de que sus
m ás discretas visitas podían  dar lugar a establecer barreras 
o am inorar la  libertad  de fam ilias que al fin se hallaban  
y a  establecidas según los m odos y  costum bres del belga 
que v iv e  en su  p atria . E sta s  señoras se han abstenido 
incluso de penetrar en hogares am ueblados y  alim entados 
por ellas m ism as, pero sin  fa lta r  jam ás a sus jiras m atinales 
por tien das y  m ercados, a fin de v e r  que las am as de casa 
no tu viesen  m otivo  de q u e ja .”

E n tre  los num erosos colaboradores de esta  obra n otable 
se cuen tan  el R e y  y  la  R ein a de B élgica.

C o s a s  d e  R e f u g i a d o s .

T erm ina el libro  con  un a m agnífica colección de anéc­
dotas. H e aqu í una de ellas :

“ P resentáronse un d ía  a l com ité de auxilio  en cierta 
población  de In glaterra, en tre  otros refugiados belgas, una 
p a reja  q u e se v ió  a  ú ltim a  hora en el difícil tran ce de no 
hacerse entender ni a  señas. E l  tendría unos 45 años, de 
regular presencia y  aire de hom bre de provin cia. E lla , m ás 
b ien  joven  y  fu erte  y  lozana, com o el m ejor ejem plar de 
cam pesina. P o r m ás que hicieron, los m iem bros del com ité
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es cuando m enos la  opinión de un 
fam oso maestro al cémbalo.

A l desem barcar en N u eva  Y o r k  
h ace pocos días el Sr. E fn est 
A n serm et, d irector del B a lle t-R u so  
D iaghiliff, fu é  en trevistad o  p o r un 
repórter, y  en el curso de la  entre- 
lú sta  m anifestó su  convición  de que 
la  principal cau sa de la  guerra h a sid o  
la  m úsica de W agn er y  de Strauss. 
W agn er, a l hacer indispensable el 
uso de m uchas trom petas - en su 
m úsica tumultuosa (lo d ice así el 
M aestro), in fun dió  en la- nación 
alem ana un espíritu  guerrero q u e se 
busteció  con los años. . , ,

S trau ss siguió el ejem plo de 
W agn er y  llevó  e l espíritu  marcial 
de su  m úsica a un grado hace años 
increíble, E n  opinión del profeso. 
A n serm et, únicam ente so b reviv irá  a 
la  gu erra la  v ie ja  escuela alem ana. 
L a  m úsica internacional d esap are­
cerá, y  en los países europeos sólo 
a lcan zará  v o g a  la  m úsica ex tricta - 
m ente nacional. E l  repórter no dice 
si el d istin guido m aestro se m areó 
duran te la  travesía . .

h  >l l  ’ 
li- ’

I

E l  Pitisburg D ispatch  estim a q u e A lem an ia  h a gastado 
en prop agan da en 19 15  un m il ochocientos m illones de 
francos. Com o no v a  a poder hacer éste gasto  p o r m ucho 
tiem po, y a  verem os cóm o bien pron to cambian algunas 
opiniones.

E l  b u q u e  i n g l é s  ' '  L o u i s , ”  e n c a l l a d o  e n  l o s  D a r d a n e l o s . C u a n d o  l o s  T u r c o s  n o t a r o n  j

su P O S IC I Ó N  D E S E S P E R A D A ,  L E  D I S P A R A R O N  29 P R O - Y E C T I L E S . U N O  D E  L O S  C U A L E S  S E  V E  E N  L A  EL LondoU  &  N O lth W cS tem
f o t o g r a f í a  c a y e n d o  a l  a g u a  A  b a s t a n t e  d i s t a n c i a  d e l  n a u f r a g i o . R a ilw a y  aca b a  de b a u tiza r  una

de SUS n u evas y  poderosas m áquinas 
no pudieron com prender lo  que la  p a reja  p arecía  ta n  con el nom bre de la  in fortu n ada “  E d ith  C av ell.”  
em p eñ ada en aclarar.

É sto  acon tecía  un sábado por la  tarde, y  el lunes siguiente -------------
deb ía  llega r a l com ité un intérprete. D e  m an era que los 
oficiales del co m ité  decidieron esperar h a sta  entonces para 
saber lo  q u e en rea lid ad  querían  exp licar los dos in fo rtu n a­
dos b elgas. P ero  m ien tras tan to  era preciso hospedarles en 
a lgú n  sitio  ; y  en efecto, no fa ltó  alguien que los condujese a 
señas o com o p udo, a  u n a  habitación  que de antem ano se 
h ab ía  arreglado para  acom odar a 
dos personas.

L legó e l lunes, y  cu ál no fu é  la 
sorpresa de los m iem bros del com ité 
a l sab er de b oca  del intérprete que 
aquel hom bre y a q u e lla  m ujer jam ás 
se habían  v isto  el un o y  el o tro  antes 
de este en cuentro inesperado. Pero 
lo  curioso del in cid en te fu é que al 
querer el co m ité  pedirles disculpas y  
tra ta r  de darles b illetes de a lo ja ­
m iento aparte, la  p a reja  a su  vez 
se excusó y  declararon con franqueza 
que la  separación  no sólo resu tab a  
y a  innecesaria, sino que a  su  vez, 
sólo la  m uerte ten ia  .derecho a d es­
unirlos en este m undo. Y  que com o 
quiera que con tab an  adem ás con el 
lazo  del idiom a, deseaban perm a­
n ecer unidos.

L a  cosa acab ó  en b oda . . .  y  los 
m iem bros del com ité fueron pad ri­
nos.”

E stam o s solicitando la  autorización 
correspondiente para  poder repro­
d u cir  en A m é r i c a - L a t i n a  algunas 
de las b ellísim as páginas del Belgian  
Book o f  Gratitude.

Y a  se sabe, p o r fin, cu ál ha sido la .  
verd ad era  causa de la  guerra. E sta

E s t e  e s  e l  p r o y e c t i l  q u e  c a y ó  m á s  p r ó x i m o  a l  b u q u e  “  L o ü i s , ”  e n c a l l a d o
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P A G I N A S  F R A N C E S A S

1

1:

S o l d a d o s  F r a n c e s e s  a g u a r d a n d o  s u  e m b a r q u e  e n  T o u l o n .

Los Obreros de la Paz.

No  parece posible que pueda refutarse n in gun a de 
las proposiciones siguientes : i . °  Según el plan

de nuestros enem igos, el ataque, d a d a  su  p re­
paración  m inuciosa, deb ía  quedar desarrollado en dos 
m eses, y  ten er p o r coronam iento la  aniquilación  de F r a n c ia : 
gu erra b reve, desaparecem os de la  historia,’ y ,  b a jo  el látigo  
prusiano, nu® tros h ijos, anejos,
pasarían  a  ser, com o los alsacianos  ̂ --------------
y  lorcneses, excelen tes reclutas para 
las conquistas venideras de A lem a ­
n ia, dueña del m undo. 2.® Cada día 
que p asa  am inora las v e n ta ja s  de 
la  preparación  alem ana, que h a llega­
do al m áxim o de su ren d im ien to; el 
enem igo se agota  p o r tan tos frentes 
que los A liad os \ian llegado al m o ­
m ento de lu ch ar ron arm as ¿guales : 
guerra concluida hoy, p a rtid a  nula, 
p az efím era, y  A lem an ia  vu e lve  a 
la  ob ra  p a ra  com enzar de nuevo 
den tro de algunos años, y  p a ra  en ­
ton ces nos arruinam os en fu erza  de 
arm arnos. 3.° L a  m ism a progresión, 
descendente p a ra  el enem igo cercado, 
ascendente p a ra  los A lia d o s, reserva 
fa ta lm e n te  la  v ic to r ia  a é sto s; guerra 
p rolon gad a, sa lvam os el porvenir, 
ob ligando a  A lem an ia  a  renunciar 
a  su  delirio de dom inación, y  ase­
guram os a  n uestros h ijos un a  paz 
d uradera. ¡ A m én  I

M as esta  prolongación de ia  lu ­
ch a  tien e  otras consecuencias, que 
ron inm ediatas. F ís ic a m e n te : se su­
fre en la  lín ea  de b a ta l la ; e l dolor 
tam bién se p ro lon ga; nuestros her­

m anos lo agu an tan  p o r m odo su ­
blim e, com o hero® , com o m ártires, 
pero lo a g u a n ta n ; la  exclam ación  de 
am or, la  q u eja  de orgullo que ellos 
nos arran can  cuando les con tem pla­
m os, n ad a ev ita , -nada a te n ú a ; por 
m ucho que sufram os con ellos, no 
sufrim os ta n to  com o ellos. —  M oral­
m ente : el cam po d e  b a ta lla  tra n s­
form a ; ¿ creeis, p o r ven tu ra , q u e los 
hom bres q u e vu e lva n  de la  gu erra se 
parezcan  a  aquéllos que se fueron ? 
E l  retroceso a  la  v id a  de prim itivos 
h a  r® titu ído en ellos costum bres e 
ideas que no son y a  las de a y e r  ; su  
destierro fu é suficientem ente prolon ­
gado p a ra  p erm itir  la  incubación  de 
un m un do, y  ese m un do e stá  p a ra  
nacer. E l  cam bio continuado de 
sensaciones y  de sen tim ien tos, la  
repetición  con stan te de los m ism os 
actos íisicos que, tard e o  tem prano, 
acab an  p o r producir las  m ism as re­
acciones m orales, establecen un a  c o ­
rrien te en tre  los sé r® ; a  pesar de la  
d iversid ad  de origen, de am biente, 
de tem peram ento , se ojiera u n a  fu ­
sión, y  he a h í form ado u n  ])ueblo ; 
un pueblo n uevo, que con stará  de 
los m illón®  de soldados ciudada­

nos. ¿ C uál es su  a ct itu d  en  ® tos in stan tes ?
M ucho se h a  hablado de su  alegría. E l  buen hum or 

inherente a  n u estra  raza  les concede, en efecto , m om entos 
de d® ahogo que quizás estén  prohibidos p a ra  su  tosco 
adversario , y  a los cual®  se acogen cad a  v e z  que la  ocasión 
se les presenta ; pero la  ocasión es rara.

L a  sonrisa q u e derram an  cuando n o s ' hablan  o 
nos escriben, no es m ás que el coqueteo  do su  b ravu ra.

P eC Í-li-*  ■ •

,1 II II'III - . . - i ,  i . / ; '

* i  ' . V  ■ ' i  ■

G u a r d a n d o  e l  P a b e l l ó n  e n  u n  C a m p a m e n t o  F r a n c é s  d e  S a l ó n i c a ,
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Perm anecen serios, en el fondo, m uy 
serios, y  su  seriedad crece con cada 
estación  que p a s a , y  llegan  a m os­
trarse h a sta  severos, si no austeros.

L a  hora en que m ejor se les com ­
prende, sin  d uda porque es la  m ás 
adecuada a su s alm as profundas, es 
la  del crepúsculo. S i h a  existido un 
m om ento en que pude creer que reci­
b ía  de ellos u n a  im agen  s in té tic a 'y  
harto parecida, m e aconteció  siempre
al caer de la  tarde. E n  X .............. .
parü cu larm en te, un cuadro p u ra­
m ente v isu al se m e presentó como 
revelación  psicológica. E l  d ía  tocaba 
su  fin ; b a jo  un cielo  tiran d o  a v e r­
doso de la  costa  oriental, la  guerra 
nocturn a se r e a n u d a b a ; a nuestra 
izquierda, las  espoletas sa ltab an  ra ­
d ian tes de la  línea de fuego, e ilu ­
m inab an  el espacio con lív id a  b la n ­
cura : a  n uestra derecha, esta
claridad vin o  a p recisar las form as 
que se  rem ovían  confusam ente. E ra  
el r e le v o : el regim iento, que llevab a 
tres días de com bate en la  trinchera, 
b a ja b a  a descansar y  m ien tras iban  
contando lo  de sus duelos. D e  cuatro 
en fon do, m arch aban  los hom bres sin 
ta lego , len tam en te, con paso entorpe 
cido p o r la  fa tig a  y  p o r el lodo ; la  
lu z  m acab ra  de las espoletas rasguñá­
balos e l esp in a zo ; los cascos en terra­
b an  lo s  rostros en la  som bra, cual capuchones, y  os largos 
capotes, palideciendo repentinam ente sobre aquellas esp al­
das en corvadas, hacían  pensar en el cortejo  de m onjes de 
los conven tos.

V islu m b ré entonces que ta l sem ejan za no es cuestión 
de s i lu e t a ; en lo  m oral se v e  corroborada por m ás de 
un a  de sus fases. S in  duda a  nuestros "  peludos ”  les 
parecerá  dem asiado fan tástico  que queram os com pararlos 
a los ascetas. Sin em bargo, ¿ no se hallan , com o los m onjes 
de la  n oble E d a d  M edia, separados de la  m ujer, regidos por

L>-.

S a l ó n i c a  —  C a j a s  d r  C A R T U C n o s.

D e p ó s i t o  F r a n c é s  d e  T r i g o  y  H e n o  e n  S a l ó n i c a .

un precepto, som etidos a > n a 'd is c ip lin a  y  unidos por un 
vo to  ? ¿ N o Uevan con p acien cia  —  y  eso con un rigor com o 
el que jam ás cenobitism o alguno h a y a  alcanzado,—  las 
privaciones, la  renunciación, e l lecho duro de la  g ru ta , los 
em bates de una m u ltitu d  de insectos asquerosos y  bichos 
n octurnos, el frío, la  llu v ia , e l cieno, de vez en cuando 
el ham bre, una m onotonía de m iserias m ateriales peores 
que el com bate, y a  que e lla  exige la  inerte paciencia del 
estilita , sin  la  a ctiv a  consolación del soldado ? ¿ N o son,
ellos tam bién, misioneros gu iados por un ideal, y  no h abitan , 

tam b ién , en com unidad, la  com u­
n id a d  de los sufrim ientos que Ies 
h a  purificado del egoísm o hum ano, 
p a ra  difundir entre ellos un com u­
nism o fratern al ? E n  el m onas­
terio  perdido en la  m on taña, la 
cam p an a anun cia e l . toq u e de 
agon ía de los cofrades m u e rto s : 
aq u í, lo hace el cañón. Com o a los 
religiosos en sus celdas, e l a le ja ­
m iento de tod o , la  in m o vilidad  d u ­
ran te  horas, e l insom nio y  su  fiebre, 
el m utism o en el silencio, los con ­
cen tran  en s í m ism o s; y  porque 
callan , m editan, ellos tam bién. P ara  
ellos tam b ién , la  m editación  es el 
pan del a lm a ; ávidos de otra cosa, 
deliran, piensan, con to d a  e l alm a.

P ero , a d iferen cia de los m onjes, 
ellos no han roto  sus lazos con la  
tierra, y  su  destierro sólo h a  de durar 
cierto  tiem po : p o r esta  razón de 
esencia, y  que b asta  en el m o­
m ento que buscando la  m anera de 
evadirse del horror que les circun­
d a  vu e lva n  la  cara  h a cia  un m un ­
do invisible, CSC m un do que ellos 
evoq uen  no será  cl del m ás al lá;  cs

Ayuntamiento de Madrid
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S o l d a d o s  F r a n c e s e s  p r i s i o n e r o s  d e  g u e r r a  d e  l o s  A l e m a n e s , h a c i e n d o  
A e r e o p l a n o s  d b  P a p e l .

sen cillam en te el que habían  dejado atrás. L o  am an, cierto, 
pero no con am or ciego ; lo  am an, a l con trario , con am or 
de viden tes. ¿ Y  cóm o lo ven  ? Cabe aquí hacer observar 
q u e to d a  aglom eración  prolongada de hom br®  sin  m ujeres 
o de rnujeres sin  hom bres, se h alla  d otad a  fatalm en te de 
un espiritu  generalizador, am plificador, que abstrae esencias 
y  q u in ta s  esencias. L a s  m onjas se han dedicado, en todo 
tiem po, a  d e s t il^  licores, y  los m onjes teorías. C ualquiera 
que sea la  religión que profesan, los a n aco retas llevan  
siem pre c la v a d a  la  v is ta  en lo absoluto : e l m undo m ejor 
que esperan, a c u y a  conquista se en tregan  en cuerpo 
y  a lm a, creándolo anticipadam ente en lo m ás recóndito 
de su  cerebro, deberá ser irreprochable, com o su  conciencia. 
E x ig e n  d e  ese su  m undo un a  perfec­
ción que acaso co n v erja  aUá en el 
infin ito, pero jam ás to p a  con m ortal 
alguno a q u í en la  tierra. P a ra  ellos, 
to d o  lo que no está  exen to  de decai­
m ien to  m u y  cerca se halla de em ­
peorar ; u n a  que o tra  ta ch a  que se 
reve la  hace creer que ex iste  una 
m u ltitu d . P o r  estas razones no m e 
a trevo  y o  a asegurar que nuestros 
“  peludos ”  nos v a y a n  a  tr a ta r  con 
la  m ism a reciprocidad y  confianza 
que nosotros les tenem os. N o son 
pocas las  cosas que les hieren : la  
c ín ica  prevaricación  de los trafi­
can tes que acaparan  riquezas para 
sí m ien tras los dem ás m ueren, la 
im p ericia  de servicios públicos que 
funcionan m al, la  astu cia  de m u ­
chos en em boscada, las  frivolidades 
de a lgunas p a va s  en com parsa por 
los bulevares, tram p as p o r aquí, 
enredos por a llá  ; ellos acusan y  no 
no se eq u ivo can  ; pero la  im p ortan ­
cia  am plificad a que ® tas excep ­
ción®  d ejan  en e l esp íritu , les 
im pide el estim ar en su  v a lo r  ju sto  
el esfuerzo m agnífico y  u n án im e­

m ente cord ial con que la nación 
en tera  a p o y a  su  heroísm o. N osotros 
hacem os todo lo que se puede, y  lo 
m ejor que se puede ; pero el efecto 
de la  gu erra no b a sta  a a ca b a r con 
los im bécil®  y  los picaros, y  ® eso 
lo  que nuestros soldados no ap ru e­
b an  del todo. L a  d iscip lin a m ih ta r 
jam ás excu sa  al soldado, ellos no 
excusan  n u n ca al c i v i l ; com o ® ta 
m ism a disciplina prescribe el m u ­
tism o, ellos se callan , pero pierden 
el cariño por la  p a lab ra , las  tribun as 
y  la  p r e n s a ; se les reclam a la  a c ­
ción, y  ellos la  reclam an a  los dem ás. 
M ilitares y  dem ócratas a  un tiem po, 
consienten v iv ir  b a jo  la  le y  del 
silencio ; pero com o d esq uite, poseen 
ellos p o r le y  in terior u n  d ogm a de 
e q u id a d ; siéntense ávid o s de ju sticia.

L u ego , piensan en sus ® posas, en 
su s hijos, en los cam pos sin  cu ltivar, 
en el ta ller, en las dificultades de 
m añana, en los problem as de la  paz. 
E s ta  p a z  será su  con q uista , y  no 
perm iten  en ella chapucerías ni fra n ­
gollos ; ella con stitu irá  su  ob ra, y  la 
quieren com o la  ob ra  m a estra  que se 
encarece en fu erza  de tra b a ja r  en 
ella, q u e se am a m ás porqiie m ás 
cara  h a costado. G uerreros com o 
hom bre alguno no lo  h a  sido jam ás, 
éstos no son hom bres de guerra, 

sino obreros de la  p a z, y  se sienten  conscientes de eDo. 
Con feroz adem án, rae d ijo  uno de ellos :

—  ¡ Y o , la  gu erra la  h ago con tra  la  gu erra ! Y  luego 
agrega, furioso, com o si y o  ® tuvi® e co n tra d ic ién d o le :

—  ¡ C ad a cañonazo, cada tiro  de fusil que disparam os va 
contra la  gu erra detestable, det® tada, im p u esta  sobre 
nuestros territorios, sobre nu® tras m ujeres y  nu® tros 
hijos, y  que es preciso a h u yen tar de nuestro seno, de nuestra 
casa, p a ra  siem pre !

C oge a uno de sus cam aradas de un b otón  del capote, 
y  retorciéndolo a l grado casi de arran carlo , le d ice :

—  C uando un don cualquiera en tra  de buen as a prim eras

Camas pasa las Trincheras.
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arm ado en tu  casa , d u ran te la  noche, ¿ te  pondrías tú  a 
preguntarle si es rufián o  em perador en su  oficio ? [ No, 
pegas sobre él hasta  que traspase la  p u erta  ! Y  si le  rom pes 
el a lm a, ¿ es  p o r am or a l a  gu erra ,o  no es, a l contrario , para 
que con d iez rail d. . . te  d e je  tran qu ilo  ? . . . .

D a  un paso para  alejarse, pero se v u e lv e  con m ás furia 
t o d a v ía ;

—  i Y  que no vu elva , v .a .c h  . . . n u n ca m ás !
. ¡ M uy bien d icho, com pañero ! E stam o s acordes. ¡ L a , 
p az que con tan tos trab a jo s ganen ustedes ; la  p az que 
tú  te  m ereces y  que debem os a  nuestros m uertos, debe ser 
sólida, durable y  p a ra  provecho no sólo tu y o , sin o tam bién 
de tus hijos y  de los hijos de los h ijos de tu s  h ijos, a fin de 
que ellos sean libres y  dueños de im p la n ta r a su  gu sto 
un régim en de ju stic ia , en el pueblo y  entre ios pueblos !

E d m u n d o  H a r a u c o u e t .

• E l  em inente in tem a cio n alista  M aÍtre E d o u ard  Clunet, 
A b ogad o del Foro  de P arís, ex-P residente del " I n s t i tu t  de 
D ro it In te rn a tio n a l”  (París) y  de la  "In te rn a tio n a l L aw  
A ssociation  "  (Londres), D o cto r  H onoris Causa  de la  
U n iversidad  de O xford , etc., e tc., e tc., h a  tenido a  bien 
en viam os un im p ortan tísim o artículo, que in titu la  “  L a  
G uerra A lem a n a  por la  Com bustión, la  A sfix ia  y  e l E n ­
venenam iento del A d versario .”  Faltán donos esp ado  en 
este núm ero, pues deseam os publicarlo  íntegro, lo reser­
vam os p a ra  el núm ero de M arzo, seguros de que con su 
reconocida com peten cia ilu strará  a nuestros lectores sobre 
punto tan_ írascen den tal y  delicado.

S e g ú n  d atos com plem entarios e inéditos obtenidos por 
E l Echo de P arts, la  n u eva  contribución de gu erra im puesta

S o l d a d o  F r a n c é s  a y u d a n d o  a  u n  S o l d a d o  A l e m á n

P R IS IO N E R O  A  E N C E N D E R  U N  C IG A R R IL L O .

•U n  G u e r r e r o  F r a n c é s  m o d e r n o .

por los alem anes en B élgica  el l o  de N oviem bre de 1915, 
asciende a  480 millones.

E n  las disposiciones relativas, el P rocurador G eneral 
hacía  n otar que las n ueve provincias erMi solidariam ente 
responsables del pago de esta  contribución, y  se forzó  a 
los consejos provinciales a vo ta r, en las sesiones de 30 de 
N oviem bre y  4 de D iciem bre, las resoluciones del caso. 
S e les obligó asimismo a  pedir en seguida a los bancos su  
concurso. E stos, de consuno con el B an co  N acionaí, se 
negaron a  prestarlo, pero el Com isario G eneral im perial 
Ies hizo saber que su  n e g a tiv a  tendría p o r consecuencia 
in m ediata  el em bargo del haber disponible de todas las 
instituciones bancarias.

E ste  m ism o funcionario fijó  a la  v e z  la  proporción en 
que cada uno de los bancos h ab ía  de contribuir. E n  virtu d  
de este  acuerdo, las provincias han em itido bonos de ca ja  
valederos p o r dos años, a l 5 p o r ciento anual. E stos bonos 
circulan  firm es, a la  par, en los bancos.

L a  Sociedad General de B élgica  íu é  ob ligada a con­
trib u ir con 55.000,000; ei B an co  de B ruselas, con
35.000.000 ; la  C aja G eneral de Correspondencias y  D ep ó­
sitos, con 30.000,000: el B an co  de U ltram ar, 00025.000,000; 
el C rédito de Am beres, con 15.000,000; el B an co de 
Am beres, con 22.000,000; el B an co  de L ie ja , con 10.000,000; 
e l C rédit L yo n n ais de B ruselas, con 10.000,000; el B an co  de 
P arís  y  de los P aíse ?  B a jo s  en B ruselas, con 8.500,000-; 
el C om ptoir N ational d ’E sco m p te de P arís  en B ruselas, con 
5.500,000; la  C aja G eneral de Ahorros y  L etras de Cam bio, 
con 20.000,000.

E n tre  los bancos pequeños de provin cia, e l B an co 
C ourtrai contribuyó con 4.000,000; el B an co  C en tral de 
L ys, con 1.500,000; el B an co  C en tral de la  D y le , con
1.000.000; el B an co C en tral de N am ur, con 1.500,000;
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E l  G e n e r a l  S a r r a í l  c o n v e r s a n d o  c o n  e l  C o r o n e l  d e l  

3 7 2 '  R e g . d e  I n f a n t e r í a , e n  S a l ó n i c a .

el B an co  de R oulers-T h ie lt, con _ 1.500,000; el B anco 
D eclacre de R oulers, con 1.500,000; e l C rédito Com ercial 
de M ons, con 500,000, e tc ., etc.

E l  em p réstito  se com pone de 9,600 bonos de 50,000 
fran cos cad a  uno ; pero en caso que los ban cos lo desearen, 
podrán crearse fracciones de a  10,000 fran co s a razón de 
un 25 p o r cien to  sobre la  sum a to ta l de los bonos.

E n  un tra b a jo  m u y  docum entado a ce rca  del va lo r fu n ­
cional d e  los m uñones que quedan después de la  am putación, 
el D o cto r T uffier d a  interesantes 'detalles acerca de la  
proporción en que se operan  las am p u tad ou es de guerra.

E n  u n  con ju n to  de 2,818 observaciones, el D octor 
T m ffier h a  anotado : 1,063 am putaciones del m uslo, 548 
de la  pierna, 542 del b razo, 251 del an tebrazo, 125 des­
articulacion es del hom bro, n o  am p u tad on es del pie, 58 
desarticulaciones de la  cadera, 47 de la  rod illa , 4 1  del puño 
y  33 del codo. E n tre  los heridos m otivo  de la  presenté 
estad ística , h a  h abido 45 que sufrieron la  am putación  de 
dos, tres y  h a sta  cu atro  m iem bros. L a s  am p u ta d o n es de 
los m iem bros inferiores son, com o se ve , las  m ás num e­
rosas, y  son  asim ism o las m ás graves, a  consecuencia y a  
de las com plicadon es gangrenosas, o  b ien  porque son las 
q u e determ inan que el herido perm anezca abandonado 
m ás largo  tiem po en ei cam po de batalla.

T erm in a  su  im portan te trab a jo  el D r. T ruffier, diciendo 
que todo am putado, tien e un 30 por ciento de p rob ab ilida­
des de sufrir, m ás ta rd e  o m ás tem prano, un a  n u eva  opera­
ción, a  fin de regularizar el m uñón.

E n  la  fron tera  de A lsacia , en donde los com bates son 
diarios y  en donde la  fiereza de la  lu ch a  podría  haber 
d eterm in ado en alm as poco nobles rencores invencibles 
y  odios inolvidables, hem os sabido un rasgo que p in ta  el 
estado de ánim o de los soldados franceses. U n a  de las 
D ivision es del ejército  que a llí com bate, y  cu y o  núm ero 
conocem os, pero nos e stá  vedado indicar, p a g a  a  los cam ­
pesinos u n  franco p o r cuidar cada u n a  de la s  tu m b as de 
soldados alem anes m uertos en aquella  porción  del suelo 
francés. E l  p ago lo  hace la  ca ja  de la  D iv isió n  de fondos 
particu lares de soldados que form an -p arte  de ella, y  las 
sum as p agad as ascienden y a  a considerable núm ero de m iles 
de francos.

N o carecerán de intéres las declaraciones del prim er L ord  
del A lm iran tazgo inglés, las cuales vienen a dar a  esas fan­
tasías su  v a lo r  in trín seco 'y  m uestran, en pocas p alabras, la  
grandiosa obra de In glaterra  en lo que se refiere a nuevas 
construcciones y  el estado de prepación’ de su  flota.

Mr. W in g  ha preguntado a Mr. B alfo u r si podía  hacei 
algunas declaraciones, antes de la  clausura del Parlam en to, 
en las que se diera a l país la  seguridad de que la  M arina 
inglesa se h alla  en estado de hacer frente a todos los pre­
p a rativ o s que la  m arin a alem ana, durante este período de 
in activ id ad , h a y a  podido acum ular en lo que se refiere a 
n uevos n avio s o  a cañones de m ás poder.

Mr. B alfo u r c o n te sta :
“  N o  ten ía y o  la  intención de h acer declaraciones h a sta  que se 

presen tara la  ocasión en  el curso d e  los debates. P ero  p a ra  responder 
a l a  indicación del hon. diputado, debo decir que to d o  lo  que A lem ania 
p u ed a h acer en  m ateria  de construcciones n avales se lim ita, por 
cihora, a  m eras conjeturas. S in  d u d a  que h a  podido, en el curso de la  
guerra, com enzar y  acaso acabar grandes n avios dotados d e  poderoso 
armóimento. E n  los periódicos h e  v isto  que se m encionan cañones 
de  17  pulgadas. E l A lm iran tazgo n o tiene h asta  ahora pruebas de 
qu e existan  sem ejantes cañones, pero con tiem p o y  trab ajo  no creo 
quo fuese d ifíc il construirlos.

P o r  supuesto, que esto d e  arm am entos y  barcos se  p resta  a  diversas 
con jeturas entre las gentes de ingenio.

E n  cu an to  a  la  preparación d e  la  m arin a  britán ica, sólo puedo 
deciros qu e  en  sus consejos sucesivos el A lm iran tazgo  h a  estudiado 
m u y seriam ente la  m anera de u tiliza r con  m ayores v en ta ja s  nuestros 
recursos en m ateria  de construcción n aval.

E sto s recursos, se u tilizan  actu alm en te  en la  form a m ás com ­
p leta , y  puede decirse que todos los arsenales del R ein o U nido y  dcl 
M editerráneo trab aja n  a  to d a  presión, y a  por lo que to ca  a  n uevas 
construcciones, y a  en lo concerniente a  reparaciones p a ra  nosotros 
o p a ra  n uestros aliados.

E s, pues, ta n ta  la  am p litu d  de n uestra  preparación q u e sería 
im posible aum entarla.

N ad a  se h a  revelado h asta  h o y  que in dique a l A lm iran tazgo haber 
incurrido en errores graves de opinión p or lo que to ca  a  los diferentes 
tip o s de n avios en  construcción.”

A caso  m e esté  perm itido repetir a q u í lo  que d ecía  una 
au toridad  n a v a l inglesa, a  propósito del desarrollo de las 
fuerzas n avales de In glaterra  :

— L a  nueva flota construida por nosotros después de los 
comienzos de la  guerra, equivale a la flota  alemana entera. 
Cuenta asim ism o con navios de una potencia hasta ahora 

■ desconocida.

S e  h a b la  de los cañones de 17  pulgadas (4 2  centím etros) 
con que los alem anes han arm ado sus n u evas escuadras, 
d ice el M atin , de P arís, y  sobre ta l liipótesis se han difun­
dido pronósticos alarm antes.

Los N iños y  la Guerra.

SO N  m uchos los niños héroes que con sus endebles 
brazos, pero con férreos corazones, han legado a su 
p a tr ia  págin as de gloria  que, a l an dar de! tiem po, se 

jjon vertirán  en b alad as de patriotism o y  abnegación. L a  
ola furiosa  de la  guerra, coronada de hum o en v e z  de espum a, 
lia  im pulsado a todos los corazones in fan tiles a rea liza rsu s 
fa n tá stico s  sueños guerreros. ¿ Q ué niño no h a  soñado ser 
el héroe de u n a  ep op eya de su  raza  ? ¿ N o es en ia  in fa n cia  
cuando en nuestras alm as se m ecen los nobles anhelos de 
gloria  ? Si, todos hemos tenido visiones sublim es, todos nos 
hem os creído capaces de eclipsar las glorias de nuestros 
pasados h é r o e s ; de ah í que íos niños de esta  generación 
em puñen las arm as con entusiasm os varoniles. E n  todos los 
países aliados, los niños han dado ejem plos de sublim e 
jiatriotism o. L os grabados con que ilustram os estas págin as 
m uestran  a  ios im berbes héroes de diversas naciones que, 
exponiendo sus vidas en aras de la  p atria , a lcanzarán  sin 
d uda lauros de gloria.

E n  In glaterra, donde h a sta  ahora el servicio  es vo lu n tario , 
son m uchísim os los jóvenes, por no decir niños, q u e sin 
ten er edad  m ilitar han huido de sus hogares p a ra  serv ir  en 
las filas del e jército . M uchos, m uchísim os son los rom ances 
d e  la  gu erra fun dados en proezas infan tiles. E n tre  los in ­
n um erables ejem plos, citarem os uno que, de por sí, es y a  
un a  b alad a.

F u e  en D evonshire, ese condado que h a dado a 
In glaterra  tan tos héroes. E ra  un niño de quince
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a ñ o s; a yu d ab a  
a  su  padre en las 
faenas de la  gran ­
ja; U n a noche, 
después de ver 
p asar p o r la  carre­
t e r a  u n  regi­
m iento con des­
tino al cam po de 
la  guerra, pensó 
en su  p atria , y  
creyéndose hom ­
bre, p artió  de­
jan do esta  n ota  
sobre la  b lan ca 
a lm o h a d a :

"  Si m i R e y  
y  m i P a tr ia  m e 
necesitan, debo 
acu d ir en su  a y u ­
da. D efendiendo 
m i P a tr ia  defien­
do el am ado ho­
g a r  que aban d o­
no.’

A q u ella  noche, 
cam inando p o r la  
carretera, can tó  
todos los rom an­
ces que su  m adre 
le can ta ra  en no-

E l  P k í n c i i ’ E  H e r e d i í r o  d e  B é l g i c a . T e r c e r o  i z q u i e r d a . )

ches de insom nio. 
E scu ch ó  al rom ­
per el a lb a  los 
agudos gritos m e - 
t á l i c o s  de las 
trom petas q u e  
llam an  al deber. 
E ra  un cam p a­
m ento. Presen ­
tóse a l Coronel, 
y  fu é  adm itido 
en filas.

P asaron  unos 
meses y  en un 
encuentro con el 
enem igo cayó  he­
rido después de 
realizar el hecho 
heroico de sa lva r 
la  v id a  a  un com ­
pañero. Y  allá, en 
D evonshire, los 
suyos recibieron 
l a  s i g u i e n t e  
c o m u n i c a c i ó n  
d e l  G eneral a 
c u y a s  órdenes 
estab a el regi­
m iento d cl hijo 
p ró d ig o :

"  V u estro  hijo, herido a l expuner su v id a  p a ra  sa lvar la  
de un lierm ano de arm as, h a  m erecido los honores de héroe 
i ue le  h an  sido rendidos p or su  regim iento. E n  cuanto  cure 
de siis heridas se  le concederá perm iso para  q u e u n  abrazo de 
los suyos sea  un laurel m ás p a ra  la  corona que su P a tr ia  le 
otorgará.

A . 11.

E l  S o l d a d o  m á s  j ó v e n  d e  S e r v i a ,  q u e  s e  u a  m a t i d o  y a  e n  d o s  
C a m p a ñ a s , y  a  q u i e n  e l  R e y  P e d r o  h a  o b s e q u i a d o  c o n  
• N A  M e d a l l a  d e  O r o ,  e n  r e c o m p e n s a  d e  s u  b r a v u r a  y  p o r

H A B E R  C A P T U R A D O  U N A  A M E T R A L L A D O R A  A U S T R I A C A  E N  S lIA B A T Z , 
llK S r U É S  Q U E  T O D O S  L O S  O F IC IA L P .S  D E  SU  C O M P A Ñ ÍA  H A B ÍA N  SID O  

M U E R T O S . H a  s i d o  P R O M O V ID O  A L  R A N G O  D I! S A R G E N T O .

E l  S o l d a d o  m á s  j ó v e n  d e  F r a n c i a , J a c q u b s  V i r i o t , e d a d

T R E C E  A Ñ O S , Q U E  S IR V E  E N  L A S  T R IN C H E R A S  D E  S U IP P E S .Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S  B E L G A S

S . E. el C A R D E N A L  M E R C IE R , Arzobispo de Malinas.
( E l  eminente pintor belga J O S E F  jA N S S E N S  ha tenido a bien permitirnos la reproducción de este retrato, d ebido a su pincel,)
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Carta del Episcopado Belga al 
Episcopado Alemán y  Austro» 

Húngaro.

(Publicam os a  continuación  el tex to  íntegro d e  la  p a trió tica  carta  
que ei E p iscopado b e lga  ha dirigido a  los O bispos de A lem an ia  y  
A ustria-H un gría, y  que h a  servido de prefacio  a l v ia je  a  R o m a de 
S. E . el C ardenal M ercier.)

24 de Noviembre de 1915.

A  S u s  E m i n e n c i a s  l o s  C a r d e n a l e s , y  a  l o s  I l u s - 

TR ÍsiM O S O b i s p o s  d e  A l e m a n i a , B a v i e b a  y  

A u s t r i a - H u n g r í a .

E m inencias, M onseñores :

Com o Obispos católicos, dam os al m undo, desde hace un 
año —  vosotros com o O bispos de A lem an ia  p o r u n a  parte, 
y  nosotros. O bispos de B élg ica , de F ra n cia  y  de In glaterra  
por la  o tra  —  un espectáculo desconcertante.

A pen as habían  los ejércitos alem anes vio lad o  el territorio 
de nuestro país, cuando se propagó el rum or en A lem an ia 
que nuestros civiles tom ab an  p arte  en las operaciones m ili­
tares ; que las m ujeres de V isé  y  de L ie ja  sacaban  los ojos 
a vuestros soldados ; que el populacho h ab ía  saqueado en 
B ruselas y  en A m beres las propiedades de los alem anes 
expulsados.
5^ e s d e  los prim eros d ías de A gosto, D ora Ildefonds H er- 
w egen, a b ate  de M aría-Laach, dirigió a l C arden al A rzobispo 
de M alinas un te legram a en el que le su p licaba, p o r am or de 
D ios, protegiese a  los soldados alem anes c o n tra ía s  torturas 
que suponían iban  a  hacerles sufrir nuestros com patriotas.

■ E ra  bien notorio que nuestro Gobierno había  tom ado las m e­
didas del caso, encam inadas a que los h abitan tes se p en etra­
sen de las  leyes de la  gu erra ; a  que las arm as de los habi­
tan tes fuesen depositadas en los A yu n tam ien to s de cada 
d istrito. P o r  m edio de avisos, las poblaciones fueron ad ver­
tid a s de que solam ente los ciudadanos alistados en el ejér­
cito  regular estab an  autorizados a p o rta r arm as, y  el clero, 
cuidadoso en secun dar la  m isión del E sta d o , h abía p ro­
pagado, p o r m edio de la  palabra, de boletin es parroquiales, 
y  de avisos fijados en las puertas de las iglesias, las in stru c­
ciones publicadas p o r su  Gobierno.

A costum brados desde hacía  un siglo a un régim en de paz, 
no podíam os im agin am os de buena fé  que se nos acusase de 
procederes vio lentos. F uertes en nuestro derecho y  en la  
sinceridad de nuestras intenciones pacíficas, respondim os 
a las calum n ias de los franc-iircurs y  de los y eu x crevés con 
un sim ple m ovim iento de hom bros, convencidos de que la 
verdad-no ta rd a ría  en abrirse paso por sí mism a.

E l clero y  el episcopado de B élgica  hallábanse en rela­
ciones personales con num erosos sacerdotes, religiosos y  
Obispos de A lem an ia  y  A u stria  ; los Congresos E ucarísticos 
d e  Colonia y  d e  V ien a, en 1912, habíanles dado la  ocasión 
d e  conocerse m ás de cerca y  de apreciarse m utuam ente. 
Teníam os, pues, la  seguridad de que los católicos de las 
naciones en guerra con la  n uestra no nos juzgarían  
a  la  ligera , y  el C ardenal de M alinas, sin  inquietarse gran 
cosa p o r e l contenido del telegram a de D o m  Ildefonds, con­
cretóse a in vita rlo  a predicar con nosotros la  m oderación, 
añadiendo que h ab ía  sido  inform ado a su  v e z  de que las 
tropas alem anas fusilaban a sacerdotes b elgas inocentes.

D esde los prim eros días de A gosto  se habían  com etido 
crím enes en B a tticc , Visé,. B em ea u x, H ervé  y  en otros 
p u n to s ; pero creim os que estos casos serían los últim os, 
puesto que conocíam os las m u y a ltas relaciones de D om  
Ildefonds, N o vacilam os, pues, en prastar . n uestra m ás 
grande co n fia n za .a  la  siguiente declaración .que, con fecha 
I I  de A g o sto . tu v o .a  bien rem itim os este p r e la d a : "  H e 
sido in form ado de m u y  buena fuente que la  autoridad

m ilita r  h a  pasado una orden form al a los soldados alem anes 
para  que respeten a los inocentes. E n  cuan to a l hecho, m u y 
deplorable en sí, que sacerdotes b elgas h a yan  perdido la  
v id a , m e perm ito m an ifestar a  V u estra  E m in en cia  que en 
estos últim os días los tra jes  de sacerdotes y  m onjes se han 
convertido en m ateria  de escándalo y  de sospechas, to d a  
v e z  que los espías franceses sírven se de dichos tra jes  para  
ocu lta r intenciones hostiles.”

N o ob stan te  estas declaracion es, los actos de hostilidad 
con tra  las  poblaciones inocentes continuaron com o antes.

E l  18 de A gosto  de 19 14 . M onseñor el O bispo de L ie ja  
escribió a l com andante B a y e r, G ob ern ad or de la  ciudad 
de Lieja', lo  que sigue : "  U n o tras otro han sido destruidos 
innum erables pueblos ; los n otables, entre los q u e se encon­
trab a n  los curas, han sido fusilados ; otros arrestados, no 
ob sta n te  sus vehem entes protestas de inocencia. Conozco 
a los sacerdotes de mi diócesis, y  no puedo creér que ni uno 
solo de ellos h a y a  sido cu lp able de actos de hostilidad 
contra  los soldados alem anes. H e visitado varias am bu ­
lancias, y  he podido conven cerm e de que los heridos a le­
m anes son atendidos con ig u a l celo que los b elgas. E llos 
m ism os lo han reconocido.”  (i)

E sta  carta  h a quedado sin  respuesta.
A  principios de Septiem bre, el E m p erad o r de A lem an ia 

am paró con su  autoridad las acusaciones calum niosas de que 
eran ob jeto  nuestras poblaciones inocentes, en viando al 
P residente de los E stado s U nidos de A m érica, Mr. W iison, 
el siguiente telegram a, que. hasta  la  hora actu al, no sabem os 
h a y a  sido retractado : "  E l  G obierno b elga  h a estim ulado 
públicam en te a la  población  p a ra  que to m e p a rte  en esta 
guerra, p o r él prep arada con gran  cuidado desde hacía  largo 
tiem po. L a s  crueldades com etidas en la  guerra de guerillas 
po r las m ujeres, y  aún p o r los m ism os sacerdotes, en las 
personas de los m édicos y  enferm eros, han sido de ta l 
m agn itud  que m is G enerales se han v isto  a l fin obligados a 
ad op tar las m edidas m ás rigurosas con ob jeto  de castigar a 
los culpables y  ev ita r que la  población  sanguinaria  con­
tin u ara  com etiendo estos abom inables actos crim inales y  
odiosos. V arios pueblos h an  ten ido que ser destruidos, así 
com o tam bién  la  ciudad de L o v.i:n a  (exceptuando el herm oso 
H o tel de V ille), en el interés de n uestra defensa y  protección 
de nuestras tropas. S ien to  en lo m ás hondo de m i corazón 
que h a y a  sido in evitab le  a d o p ta r  ta les m edidas, y  m e con­
m u eve pensar en los incon tables inocentes que han perdido 
hogares y  bienes como resultado de los hechos crim inales en 
cuestión.”

E ste  telegram a fué hecho público en B élg ica  p o r órden del 
G obierno alem án, el 1 1  de Septiem bre. A l  siguiente día, el 
12  da Septiem bre por la  m añana, M onseñor el O bispo de 
N am u r p id ió  ser recibido p o r e l G obernador m ilitar de dicha 
plaza, y  protestó contra las acusaciones de S. M. el E m p era ­
dor dirigidas al clero b elga ; sostu vo  la  inocencia de todos 
sus m iem bros fusilados o  m altratados, y  declaróse dispuesto 
a hacer públicos personalm ente los hechos "culpables que se 
llegasen a  probar. L a  proposición no fué acep tad a  en ninguno 
de sus puntos, y  no se v o lv ió  a h ab lar de su  protesta.

L a  calum nia podía, en esta  form a, seguir librem en te su 
curso ; la  prensa alem ana la  fom entaba. E l  órgano del centro 
católico , el Kolnische Volkszeitung, r iv a liza b a  en chauvinismo 
con la  prensa luterana, y  e l d ía  en que m iles de nuestros con­
ciudadanos eclesiásticos y  laicos de V isé, A erschot, W e s e -,  
m ael, H erent, L ovaina y  de ve in te  otras localidades, tan 
inocentes de hechos de gu erra o  de las  crueldades com o 
podem os serlo vosotros o nosotros, fueron hechos prisioneros, 
atravesaron  las estaciones de A ix-la-C h apeüe y  de C olonia y  
fueron, durante m ortales horas, puestos en exhibición  ante 
la  curiosidad m alsana de la  m etrópoli del R hin, vieron  con

( i)  V éase  en  el A n exo el te x to  ín tegro  d e  la  carta  de M onseñor e l 
O bispo de L ie ja  (Anexo I.). L a  p ro testa  íu é  ren ovad a  el 21 de 
A go sto  aJ G eneral Kolewe, nom brado G obernador M ilitar d e  L i e j a ; 
después, el 29 de Agosto, a  S. É , el B arón von  der G oltz, Gobernador 
general d é  la s provincias ocupadas d e 'B é lg ica , y  a lo ja d o 'e n  ^ t a  
ép oca  en  el palacio episcopal de L ieja .
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dolor que sus m ism os herm anos católicos vom itab an  sobre 
ellos ta n ta s  in jurias com o los luteranos sectarios de Cellc, de 
S o lta u  o de M agdeburgo. N o  hubo so la  v o z  que se elevase 
en A lem an ia  en defensa de las víctim as. ,  , , ,

L a  leyen d a  que tran sform aba a los inocentes en culpables
V  el crim en en a cto  de justicia., fué acred itad a en ® ta form a ;
V  el 10 de M ayo de 19 15 , el “  L ibro B la n co , órgano oficial 
del Im perio alem án, se perm itió  tom ar po r su  cu en ta  y  hacer 
c ircu lar en los países n eutrales las siguientes m entiras 
odiosas y  cobardes : “  E s  indudable que los heridos ale­
m anes han sido destrozados y  m uertos, si, hornblem ente 
m utilados, p o r la  población  belga, y  h a sta la s  m ism as m ujeres 
v  las jóven es han tom ado parte en estos hechos abom inables. 
L es han hecho sa lta r  los ojos ; 1® han am putado las orejas, 
la  nariz, los ded® , los órganos 
v ita l®  : les h an  abierto  las 
en trañ as y  en algunos casos, 
d® pués de envenenados, han 
suspendido los cuerpos de los 
árboles, em papándolos con lí­
quidos h irvientes, p a ra  que su­
friesen la  m uerte en m edio de 
horribles dolores. E stos pro­
cedim ientos b® tial®  no sólo 
violan las obligaciones form u­
ladas expresam en te p o r la  
C onvención de G inebra rela­
t iv a s  a l r® peto y  a  los cu ida­
dos debidos a los heridos de 
un ejército  enem igo, sino que 
son contrarios a  los principios 
fun dam en tales de las leyes de 
gu erra y  de h u m an id ad .”

Colocáos u n  in stan te  en 
nu® tro lu gar, queridos cole­
gas en la  fé  y  en e l sacerdocio.

Sabemos que estas acusa­
ciones inauditas del Gobierno 
im perial son desde el principio  
al f in  una serie de calumnias.
L o sabemos y  lo juram os.

P o r o tra  p a rte , vu estro  G o ­
b iern o in v o ca  p a ra  justificar­
las testim onios que jam á s han 
sido so m etid os a exám en  en 
contrario.
f - '¿ N o  es vuestro  deber, no 
solam ente de caridad, sin o de 
estricta  ju stic ia , ilum inaros, 
ilum inar a vu estras ov ejas, y  
prestam os.la  ocasión de poder 
establecer juríd icam en te nues­
tr a  inocencia?

N os debeis ® ta satisfacción  
en n om bre de la  carid ad  cató ­
lica  que dom ina los conflictos 
n acio n a les; nos la  debeis h o y

estricta  ju sticia, porque un com ité, am parado por

S  C- M o n s e ñ o r  G u s t a v e - J o s e p h  W a f f e l a e r t , O b i s p o ' d e  B r u j a s .

en
vu e stra  aprobación tá c ita  al menos, y  que se com pone 
de lo  m ás distinguido con que cuen ta A lem an ia  en la  polí­
tic a , la  ciencia y  la  religión, h a  patrocinado las acusaciones 
oficiales y  h a confiado a  la  plum a de un sacerdote católico, 
el P rofesor A . J . R osenberg, d e P a d e rb o rn , la  tarea  de con­
den sarlas en u n  libro  in titu lad o  L a s acusaciones fa lsa s de 
los católicos franceses contra Alem ania, endosando así a la  
A lem an ia  cató lica  la  r® ponsabilidad de la  propagación 
a c t iv a  y  p ú b lica  de calum nias con tra  e l pueblo belga.

Cuando cl libro francés, a l que los católicos alem anes 
opusieron e! su yo, fu é pulslicado, sus E m inencias el C ar­
denal vo n  H artm an n , A rzobispo de C olonia, y  el Cardenal 
von B ettin ger, arzobispo de M unich, dirigieron a su  E m ­
perador un telegram a así concebido : "  In dign ados p o r las 
difam ación®  que contra la  patria  alem an a y  su  glorioso

ejército  contiene la  obra L a  Guerra Alem ana y  él Catoli­
cismo, siente nuestro corazón la  nec® idad de expresar a 
V u estra  M ajestad  su  dolorosa indignación en n om bre de 
todo el episcopado alem án. N o nos detendrem os hasta 
e lev a r n uestra q u eja  a l Jefe Suprem o de la  Ig l® ia .”

Y  bien. E m inencias R everendísim as, V enerados Colegas 
d el episcopado alem án, a n uestra  ve z, nosotros, A rzobispos 
y  O bispos de B élgica, indignados por las calum nias contra 
nuestra patria belga y  su  glorioso ejército, conten idas en el
“ L ib ro  B la n co ”  d e lIm p e rio y re p ro d u c id a s e n la r® p u e sta d e
los católicos alem an®  a  la  obra de los católicos francés® , 
sentimos también la  necesidad de hacer presente a nuestro 
R ey, a nuestro Gobierno, a nuestro eiércilo y  a nuestro p a is, 
nuestra indignación dolorosa.

Y , a fin de que n uestra p ro­
te sta  no se en cuentre en con ­
tradicción  con la  vu estra, sin 
ob ten er un resultado ú til, os 
pedim os nos ayu d éis a  consti 
tu ir  un trib u n al de in v estig a ­
ción®  en contrario . V o s­
otros designareis, en nom bre 
de vu e stra  oficialidad, tantos 
de sus m iem bros com o d esea­
reis, y  c u y a  selección os p laz­
ca : nosotros, a n u ® tra  vez, 
señalarem os, p o r ejem plo, tres 
de cad a  p a rte , y  pedirem os, 
de com ún acuerdo, a l ep isco­
p ado de un E sta d o  n eu tral,—  
H olanda, E sp a ñ a , Suiza  o los 
E stado s U n idos— se s irva  de­
signar un “ su p er-á rb itro ”  que 
presida las labor®  del tribunol.

Puesto que habéis presentado 
vuestras quejas ante el J efe  
Suprem o de la  Iglesia, no es 
en consecuencia ju sto  que sólo 
escuche vuestra voz. Tendréis 
la  lea lta d  de ayudarn os para 
que se ® cuche igualm en te la 
nuestra.

T enem os, vosotros y  nos­
otros, u n  deber idéntico que 
c u m p lir : presentar a S u  S an ­
tid a d  pruebas docum entadas 
sobre las que pu ed a  b asar su 
juicio.

¿ Ignoráis sin d uda que, uno 
tras otro, hem os desplegado 
nuestros esfuerzos con objeto 
de ob ten er del P o d er M ilitar 
que ocu p a  B é lg ic a  el estab le­
cim iento de un tribu n al de 
averiguaciones ?

T a n to  el C ardenal de M alinas 
en dos solicitudes fechadas 

e l 24 de E n ero de 19 15  y  el 10 de F eb rero  de 1915 , com o el 
O bispo de N am u r en una carta  d irigida a l G obernador m ilitar 
de su  p ro vin cia  el 12  de A b ril de solicitaron  la  form a­
ción de u n  trib u n al que podría estar com puesto p o r árbitros 
alem anes y  belgas, en núm eros iguales, y  presidido p o r un 
delegado de u n a  nación n eu tral. N u estra  insisten cia  estre­
llóse an te  una n ega tiv a  ob stin ada. N o  ob sta n te  ello , la  
a u toridad  alem an a tu vo  buen cuidado en seguir Instruyendo 
averiguaciones, las que, de acuerdo con sus deseos, eran 
u n ilaterales, es decir, sin v a lo r  juríd ico  alguno.

L a  a u toridad  alem ana, después de haberse rehusado a 
instruir la  averiguación  so licitad a  por c l  C arden al de 
M alinas, presentóse en las d istin tas localidades donde los 
sacerdot®  habían  sido fusilados, o  los ciudadanos pacíficos 
asesinados o hechos prisioneros, y  a llí, de acuerdo con las 
declaraciones de unos cuan tos testigos tom ados al azar, o
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seleccionados a  p ro p ó s ito ; en presencia a  menudo 
de nn representante de la  ju stic ia  local, que des­
conocía la  len gua alem an a y  se veía  así obligado a aceptar 
y  firm ar los procesos verbales sin enterarse de ellos, dicha 
autoridad  alem ana creyó poder sentar las conclusiones que 
debían  ser presentadas m ás tard e a l púb lico  com o resultados 
de un exám en  contradictorio.

E n  estas condiciones tu v o  lugar en L o va in a , en N oviem bre 
de 19 14 , la averiguación alemana, la que carece, por lo tanto, 
de autoridad, y  es por esto p o r lo que nos vo lvem o s hacia 
vosotros.

T-a corte arb itra l que nos ha sido n egada por el Poder 
que ocupa nuestro territorio  nos la  acordareis vosotros, y  
obten dréis que vu estro  G obierno declare piíblicaraente que 
los testigos podrán ser in v ita ­
dos po r vosotros y  por nosotros 
a  d eclarar cu an to  sepan, sin 
tem or a  represalia alguna.
A n te  vosotros, am parados por 
v u estra  a u toridad  m oral, se 
sen tirán  m ás seguros y  anim a­
dos a declarar todo aquello 
que h ubieran  visto  o escu­
chado : el m undo ten d rá  fé  en 
el episcopado de nuestras 
dos naciones reunidas, un co­
m ún registro h ará  autén ticas 
las declaraciones y  garan tizará  
la  vera cid a d  de los procesos 
verbales. L a  investigación  
llevad a  en esta  form a hará 
fé.

P edim os se in icie esta  a veri­
guación, E m inencias y  V en era­
dos Colegas, an te  todo, para 
rehabilitar el honor del p u e­
blo belga. L a s  calum nias pro­
cedentes de vuestro  pueblo’ y  
de sus m ás a ltos representan ­
tes lo  han m anciüado, y  vo s­
otros conocéis tan  bien como 
nosotros, el adagio de teo lo ­
gía m oral, hum ana, cristiana, 
cató lica , q u e dice : N o n  re- 
m ititur peccatum, n is i restitua- 
tur ablatum  (Sin restitución, 
no h a y  perdón).

V u estro  pueblo, por el ór­
gano de su  P od er p olítico  y  de 
sus m ás a ltas autoridades 
m orales, h a  acusado a nuestros 
conciudadanos de h ab er co­
m etido atrocidades en las 
personas do los heridos ale­
m anes, según lo  describe el 
“ L ib ro  B la n c o ”  y  e l m an i­
fiesto d é lo s  católicos alem anes.
Oponemos a todas estas acusaciones u n  m entís form al, y  
pedim os presentar las pruebas bien fun dadas de nuestro 
aserto , p o r o tra  p a rte , para  justificar las  atrocidades com e­
tidas en B élg ica  p o r e l ejército  a le m á n ; el Poder público, 

• por m edio del “  L ibro B la n c o ”  dol "  D ie,V ólkerrechtsm d- 
rige Fuhrin g des Belgischen Volksriegs”  ( "  L a  violación  
del D erecho de G en tes por los procedim ientos de gu erra del 
pueblo b elga ” ), y  p o r el libro firm ado por los cien c a tó ­
licos : L a  Guerra Alem ana y  el Católicism o: respuesta 
alemana a los ataques franceses, afirm a quo o! ejército 
alem án procedió en B élg ica  en leg ítim a defensa contra 
una organización pérfida de franc-tireurs.

Aseguramos que no ha existido en ninguna parte de Bélgica 
una organización de “ franc-tireurs,-" y  pedimos en nombre 
de nuestro honor nacional calumniado, el derecho de presentar 
las pruebas de lo bien fundada de nuestra afirmación.

S .  G .  M o n s e ñ o r  A n t o i n e  S t i l l e m a n s , O b i s p o  d e  G a n t e .

Podréis apelar ante el tribun al de averiguación  con- 
tradictoriaj que queráis. In vitarem os a  com parecer ante 
él a todos los sacerdotes de las parroquias para  que declaren 
dónde fueron asesinados o am enazados do m uerte los 
civiles, sacerdotes, reli^osos o laicos a l grito  de “  M a n  hal 
geschossen" ( " h a n  t i r a d o ” ) ;  invitarem os a todos estos 
sacerdotes para  que firm en sus declaraciones, si así lo 
deseáis, bajo  juram ento. Debereis aceptar, a menos que 
pretendáis que todo el clero belga es perjuro. E l  mundo civi­
lizado no podrá rehusar las conclusiones de esta averiguación 
solemne y  decisiva.

Agregarem os. Em inencias y  V enerados Colegas, que 
vosotros teneis el mismo interés que nosotros en la  form ación 
de un tribun al de honor.

N osotros, por o tra  parte, 
fundándonos en experiencia 
d irecta, sabem os y  afirmamos 
que el ejército alemán se ha 
entregado en Bélgica, en cien 
lugares distintos, al p illa je, 
al incendio, al asesinato y  a 
sacrilegios contrarios a toda 
ju sticia  y  a todo sentimiento de 
humanidad.

A firm am os todo ello, p arti­
cularm ente en lo q u e se 
refiere a  los d istritos cuyos 
nom bres han figurado en 
nuestras C artas P astorales y  
en las dos notas dirigidas 
por los O bispos de N am u r y  
de L ie ja , e l 31 de O ctub re y  el 
I.® de N oviem bre de 19 15 , res­
pectivam en te, a su  S an tidad 
el P a p a  B en edicto  X V , a 
S u  E xcelen cia  el N uncio de 
B ruselas, y  a los M inistros o 
representantes de los países 
n eutrales en esta  ú ltim a c iu ­
dad.

Cincuenta sacerdotes y  m i­
les de fieles inocentes fueron 
e je c u ta d o s; centenares de 0- 
tros, a  quienes circunstancias 
independientes de la  vo lu n ­
ta d  de sus perseguidores han 
conservado la  v id a , fueron 
puestos en peügro de m u e r te ; 
m iles de inocentes, sin ju icio  
alguno p revio , fueron hechos 
prisioneros, m uchos de ellos 
sufrieron meses de detención 
y  sin pruebas para  ser con­
denados fueron puestos en 
libertad. L os m inuciosos in 
terrogatorios sufridos no les 
q u itab an  culpabilidad. ¡E sto s  

crím enes clam an castigo al cielo !
Si form ulando estas denuncias calum niam os al ejército  

alem án, o  si la  autoridad m ilitar ha tenido ju sta s razones 
p a ra  ordenar o perm itir estos actos que nosotros cali­
ficam os de crim inales, en e l honor y  en el interés nacionales 
de A lem an ia  resta probam os lo contrario. E n  ta n to  que la  
ju stic ia  de los actos de A lem an ia  no se paten tice, con­
servam os el derecho y  el deber de denunciar lo que, en 
conciencia, consideram os com o gravem ente aten tatorio  a la  
ju stic ia  y  a  nuestro honor.

E l Canciller dcl Im perio a lem án, en la  sesión del 4 de 
A gosto, declaró que la  in vasión  de L u xem bu rgo y  de B élgica  
estaban en contradicción con las prescripciones delDerecho de 
gentes; reconoció que “ al p asar por a lto  las protestas 
justificadas de los Gobiernos de L u xem bu rgo y  de B élgica  
com etía una injustica qne  prom etía  reparar ”  ; y  el Soberano
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P ontífice, haciendo intencionalm ente alusión a B é lg ica  —  a 
la  v e z  que h a cía  que Su  E m in en cia el C ardenal G aspairi 
escribiese a l M inistro va n  den H eu vel —  pronunció en su 
^ o c u c ió n  Consistorial del 22 de E n ero de 19 15  el siguiente 
ju icio  irrefu tab le  : “  Corresponde al P on tífice  R om an o, a 
quien D ios h a  estab lecido com o in térprete soberano y  reha- 
b ilita d o r de la  le y  etern a, proclam ar, an te  todo, que nadie 
puede violar la ju sticia , no importa la  razón en que se funde  
para hacerlo.

D esde entonces y  en todas ocasiones, los políticos y  
casuistas h an  procurado esq u ivar o  cam b iar el sentido de 
estas p a lab ras decisivas. E n  su  respuesta a los católicos 
franceses, los católicos alem anes em plean las m ism as sutile­
zas m ezquinas queriéndolas corroborar con hochos. D is­
ponen de dos testim onios ; 
uno, el de un desconocido que 
vió  el 26 de Julio , según de­
clara, a  unos oficiales franceses 
conversando en el B o u leva rd  
de A n sp ach , en B ruselas, con 
oficiales b e lg a s; el otro, el de 
un ta l  G u sta ve  L och ard , de 
R im ogne, que d eclara  que 
"  dos regim ientos de dragones 
franceses, e l num ero 28 y  el 
num ero 30. y  u n a  b atería , han 
cruzado ¡a  fron tera  belga  la 
noche de! 31 de Julio  de 1914 
y  perm anecido en territorio 
de B élgica  d u ran te tod a  la  
sem ana sig u ien te .”

P o r  o tra  [latte, el G obierno 
belga  afirm a “ que antes de la 
declaración  de la guerra, n in ­
gu n a trop a  francesa, p o r in ­
significan te que fuese había  
penetrado en B é lg ic a ,’’ y  
agrega : _ “  N o  existe  ningún 
testim onio honrado que pueda 
presentarse con tra  esta  afir­
m ación .”  E l  G obierno de nues­
tro  R e y  acusa, pues, de falsa, 
la  afirm ación de los católicos 
alem anes.

E x is te  ah í una cuestión de 
im portancia prim ordial, a  la 
ve z  m oral y  po lítica , sobre 
la  que debemos, esclarecer la  
conciencia pública. Si, no 
ob stan te, declináis hacer el 
exám en  de esta  cuestión gene­
ral, os pedirem os porJo m enos 
os sirvá is com parar los testi­
m onios sobre los que se apoyan  
los católicos alem anes para  
opinar de m odo diferente a 
nosotros. L a  d eclaración  del
citado G u sta ve  L och ard  puede prestarse a  cóm odos arreglos. 
L os católicos alem anes tienen el deber de destru ir el cargo 
de fa lsedad  de que se les acusa, y  será p a ra  ellos un deber 
de conciencia retractarse, si se han dejado  en gañ ar a 
n u estra  costa.

Sabem os que os repugna creér q u e regim ientos de los 
cuales conocéis, según decís, su  disciplina, honradez y  fé 
religiosa, h a y a n  podido entregarse a la  ejecución  de ios 
actos inh um an os que nosotros Ies reprocham os. Queréis 
persuadiros que eso no es, porque no puede ser, y ,  obligados 
por la  evid en cia , os respondemos que eso es m uy posible. A n te 
los hechos, no h a y  suposiciones que basten. Sólo existe 
p a ra  vosotros, com o p a ra  nosotros, una solución : la  com - 
proba,ción de ta les hechos p o r una com isión cu ya  im p arcia li­
d a d  sea  indiscutib le p a ra  todos.

Com prendem os sin  d ificu ltad  vuestro estado de ánim o.

S .  G .  M o n s e ñ o r  M a r t i n - H u b e k t  R u t i e n ,  O b i s p o  o e  I . i e j a .

R tóp etam o s tam bién, podéis creerle el espíritu  de 
d iscip lin a, de trab a jo  y  de fé  de los que r, 11 frecuencia hemos 
tenido ta n ta s  y  patentes pruebas y  recibido testim onios en 
vuestro  país. M uchos son los belgas q u e confiesan h o y  su  
am arga decepción, después de haber presenciado los sinies­
tros acontecim ientos de A g o sto  y  de Septiem bre : la  verd ad  
que se resistían  a creér se ha im puesto. E l  hecho no puede ser 
negado : Bélgica ha sido martirizada. Cuando nos in terro ­
gan  los extran jeros de los países n eutrales —  am ericanos, 
holandeses, suizos y  españoles —  acerca de la  form a en que 
íu é  lleva d a  la  gu.;rra alem an a en nuestro país, a l relatarles 
ciertas escenas cu yo  horror tu vim os que com probar, m u y  a 
nuestro pesar, aten uam os su  aspecto , puesto que sentim os 
que la  verdad  desnuda se sale de los lím ites de lo creíble.

Sin em bargo, cuando en 
presencia de la  realidad  h ayais 
podido an alizar ías causas, le ­
jan as las  unas, inm ediatas las 
otras, de lo que uno de vu e s­
tros G enerales, en presencia 
de las ruinas d el pequeño p u e­
b lo  de S ch aííen -lez-D iest y  
del m artirio  del cu ra  de la 
parroq uia  calificó de " e r r o r  
trág ico  ” ; cuando com prendáis 
la  influencia que en vuestros 
soldados tu v iero n  los prim eros 
tritm fos y  su  en trad a  en B é l­
gica, la  in verosim ilitud  de la 
v erd ad  os parecerá  m enos d es­
concertante.

Sobre tod o . E m inencias y  
V en erados Colegas, no os 
detengáis fundándoos en el 
van o p retexto  de que una 
averiguación  se h aría , en la 
hora  presente, en condiciones 
desfavo rab les p a ra  nuestra 
causa. N u estras poblaciones 
h an  estado, en efecto , presas 
del terror, la  p ersp ectiva  de 
represalias es aún ta n  som bría 
para  ellas, que los testigos 
q u e llam ásem os a declarar 
a n te  un trib u n al alem án  por 
u n a  parte, apenas s i osarían 
declarar la  ve rd a d  com pleta.

R azon es decisivas opónense 
a todo proceder dilatorio. 
L a  prim era de ellas, que irá  
d irectam en te a  lo m ás p rofu n ­
do de yu estros corazones, es 
que nosotros som os los débiles 
y  que vosotros sois los p o ­
derosos. N o será vuestro  deseo, 
sin  duda, abusar de vu estra  

 ̂ fu erza  con tra  nosotros. L a
opinión pública se d irige 'd e ordinario, hacia  aquél que se 
apodera  de efla  e l prim ei o ; así pues, m ien tras que disponéis 
de to d a  lib e rta d  para  inun dar los países n eutrales con vu e s­
tra s  publicaciones, nos encontram os po r nuestra p arte  prisio­
neros y  reducidos a l silencio. A penas sí nos es perm itido elevar ' 
la voz en el interior de nuestras ig lesia s. los sermones son 
censurados, p or mejor decir, m al interpretados por espías a 
sueldo ; las protestas de la  conciejwia califlcanse como actos 
sediciosos contra los poderes p úblicos; nuestros escritos son 
detenidos en la  frontera como artículos de contrabando. A sí 
pues, sois los únicos que podéis gozar de ¿  lib erta d  de 
p alab ra  y  de p lu m a ; y  si queréis, p o r espíritu  de caridad 
y  de equidad, b u scar p a ra  los acusados bcdgas u n a  par­
tícu la  de lib erta d  de defensa, es a v o s o tio ' a  quienes 
corresponde ve n ir  a im partirles protección, y  cuan to m ás 
pron to m ejor. E i vie jo  adagio juríd ico  "A u d ia tu r  et altera

i
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p a r s "  se h alla  inscrito, según dicen, a l frente de 
num erosos tribun ales alem anes. E n  todo caso, ta n to  en 
v u estra  casa  com o en la  n uestra, él d icta  la  le y  en los 
ju icios de las oficialías episcopales, y  entre vosotros 
tam bién , sin  duda, com o entre nosotros, circu la  en la  
len gua po pu lar b ajo  esta  form a im aginaria  : “  Q ui n ’entend 
que une cloche, n'entend qu’u n  son."  (E l que escucha so la­
m ente una cam p an a, sólo oye  nn sonido.)

T a l v e z  diréis ; “  E s  el pasado, o lvid ad le. E n  v e z  de 
arrojar aceite  a l fuego, dedicaos m ás bien a perdonar y  unid 
vuestros esfuerzos a los del P od er ocupan te, que n ó  pide 
o tra  cosa que cu rar las heridas del 'desgraciado pueblo 
b e lg a .”

¡ A h  ! E m in en cias y  queri­
dos Colegas, no agreguéis la  
ironía a la  in ju sticia . ¿A caso 
no hem os sufrido b astan te  ?
¿ N o hem os sido, no som os aún 
cruelm ente torturados ? E s  el 
pasado —  decís —  resignaos, 
o lvid ad . I E l  p a s a d o ! ¡ S i to­
das las llagas están  sangrando!
N o h a y  u n  solo corazón hon­
rado que no se sien ta preñado 
de indignación. M ientras es­
cucham os a  nuestro G ob ier­
n o, que d eclara  a la  fa z  del 
m undo : "  Quien después de 
h aber vio lado los derechos de 
otro, in ten ta  to d a vía , con la  
a u d acia  y  cinism o m ás gran ­
des, justificarse im p u táh d o a 
su  v íc tim a  las fa ltas que no 
h a  com etido jam ás, es dos 
veces cu lp a b le ,”  oím os que 
n u estra  gen te del pueblo, so ­
focada  por la  vio len cia, v ierte  
palabras de m aldición. A y e r  
aún, un cam pesino de los 
alrededores de M alinas recibe 
la  triste  n o tic ia  que su  hijo 
h a  sucum bido en el cam po ^e 
b ata lla . U n  sacerdote le  con ­
suela, y  el anciano le respon­
de : “ ¡ O h !  ¡E s e  lo d o y  a la  
p a tria  ; pero m i m a yo r m e lo
han m a tad o  esos m ...................
y  cobardem en te lo  han arro­
jad o  en un a  fosa I "

¿ Cóm o queréis que ob ten ­
gam os de estos desgraciados, 
que han conocido todas las 
tortu ras, u n a  palab ra  sincera 
de resignación y  de perdón, 
m ientras q u e aquéllos que los 
han hecho su frir  les rehúsen 
un consuelo, u n a  palab ra  de 
arrepentim iento o un a  prom esa de reparación  ?

A lem an ia  no nos d ev o lv e rá  nunca la  san gre que h a  hecho 
derram ar, las  v id as inocent®  segadas p o r sus ejércitos ; 
pero está  en su  poder r® titu ir a l pueblo b elga  su  honor, que 
h a vio lado o  dejado  vio lar. E sta  r® titución  ®  la  pedim os 
a  vosotros, que sois en prim er térm ino los repr® entantes de 
la  m oral cristian a en la  Ig lesia  de A lem ania.

H a y  a lgo  profn ndam en tc m ás triste  que las divisiones 
p olíticas y  los desastres m ateriales ; son los odios que la  
in ju stic ia  real o su p uesta  acum ula en tan tos corazones 
nacidos p a ra  am arse. P astores de nuestros pueblos, ¿ no es 
a nosotros a  quienes incum be la  m isión de borrar ® tos 
sentim ientos m alignos y  restablecer b ajo  la  b ase hoy 
vacila n te  de la  ju stic ia , la  unión en la  carid ad  de todos los 
hijos de la  gran  fam ilia  cató lica  ?

E l  P od er ocu pan te d ice y  escribe, en efecto, su  intención

S. G . M o n s e ñ o r  T h o m a s - L u i s  
(M onseñor H ey len  presidió e l ú ltim o

de cu rar nuestras llagas, pero exteriorm en te siem pre se 
ju zga  de la  intención por la  acción.

Y  sin em bargo, lo que sabem os nosotros, pobres belgas, 
que sufrim os pasajeram en te la  dom inación del im perio, es 
que la  P o ten cia  que h a tom ado a  su  cargo el honor de go­
b ern am os de acuerdo con el derecho internacion al codificado 
en la  Convención de L a  H a y a , desconoce sus com prom isos.

N o hablam os de abusos individuales com etidos contra 
particular®  o contra determ inados distritos y  cu yo  carácter 
po d rá  ser ® tablecido solam ente por m edio de un a  in stm c- 
d ó n  contradictoria  después de la  guerra ; sólo juzgam os en 
este m om ento los actos del G obierno tales com o se despren­

den de docum entos oficiales 
dim anados del m ism o, fijados 
por él en los m uros de nues­
tros pueblos, y  en consecuen­
cia com prom etiendo directa­
m ente, sin discusión posible, 
su  responsabilidad.

A sí pu® , las infracciones a 
la  C on ven dón  de L a  H a y a , 
d® de la  fech a  de la  ocupa­
ción de nuestras provincias, 
son num erosas y  flagrantes. 
L a s  colocam os aqu í ordenadas 
b ajo  títu los de cap ítu los, y  
sum inistrarem os en A n exo  las 
pruebas de nuestros alegatos. 
H e aquí las  principales infrac- 
d on es :

Castigos colectivos por he­
chos individual® , contrarios 
a l artículo 50 de la  Convención 
de L a  H a y a ;

T ra b a jo s  forzados p o r el 
enem igo, contrarios al artículo
5 2 ;
• N uevos im puestos, en v io ­

lación  de los artículos 48, 49
y 5 2 ;

D esconocim iento de las 
ley®  en v ig o r  en el país, con­
trario  a l artícu lo  43.

Estas violaciones del derecho 
internacional, que agravan  
n u estra  tr iste  suerte y  acu ­
m ulan  en los corazones habi­
tualm ente pacíficos y  ca r ita ti­
vos gérm enes de revu elta  y  de 
odio, no se continuarían si  
aquellos que los cometen no se 
sintiesen apoyados, si nó por  
la  aprobación positiva de los 
que form an la opinión en su  
propio p a is, a l menos por su  
silencio complaciente.

Con confianza, pues, a p ela­
mos de n uevo a vuestra c a r id a d ; nosotros som os los débiles, 
vosotros sois los fuert®  ; ven id  y  ju zg a d  si es posible poder 
socorrem os en otra form a.

P a ra  el establecim iento de una com isión de averiguación 
form ada po r m iem bros del espiscopado católico ex isten , ante 
todo, razones de orden general. H em os dicho antes que el 
espectáculo que dan al m undo nuestras d ivisiones es des­
concertante, que es en s í una ocasión de escándalo y  despierta 
pensam ientos de blasfem ia.

N u® tras poblaciones no com prenden que vosotros pudie­
seis ign orar la  doble in iquidad flagrante que se h a  desatado 
sobre B élgica  —  la  vio lación  de n uestra n eu tralid ad  y  la  
con d u cta  inhum ana de vuestros soldados —  y  que, conocién­
d ola , no h ayáis elevado la  v o z  p a ra  condenarla y  no haceros

H e y l e n ,  O b i s p o  d e  'N a m u r .  
Congreso E u carístico  do Londres.)

solidarios de ella. 
P o r  o tra  parte. lo que debe escandalizar a  vuestras
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poblaciones protestantes y  católicas es el papel que 
v u estra  prensa Ib a  hecho representar _ al clero b elga y  
a  u n a  nación que, desde hace tre in ta  años, se en­
cu en tra  presidida p o r un Gobierno n otoriam ente católi­
co. “ T en ed  cuidado — decía M onseñor el O bispo de H ilde- 
sheim  a sus fie les- - estos^  ̂ agravios q u e hace circu lar la  
prensa a p a rtir  del 21  de Septiem bre de 1914. contra sacer­
dotes, m onjas y  religiosos 
de naciones católicas, abren 
un abism o entre los católicos 
y  los protestantes del suelo 
alem án y  hacen que el p o rv e­
n ir religioso d el im perio se ha- 
lle e n  peligro .”  L a  cam p añ a de 
calum n ias con tran u estro  clero 
y  nuestro pueblo no h a dis­
m inuido en lo  m as m í­
nim o. E l  d iputado del centro,
E zb erger, parece haber to m a ­
do a su  cargo el fom entarla.
E n  la  m ism a B élg ica , en la  ca ­
tedral de Am beres, el D om ingo 
16  después de P entecostés, 
un o de vuestros sacerdotes,
H ein rich  M ohr, a trevióse a de­
cir a  los soldados catóücos de 
vu estro  ejército  desde lo alto 
d el púlp ito  : ”  D ocum entos
oficiales nos han m ostrado 
cóm o los belgas han colgado de 
los árboles a  los soldados a le­
m anes, han rociado sus cuerpos 
con líquidos inflam ables y  les 
han quem ado v iv o s .”

Sólo h a y  un m edio de hacer 
cesar estos escándalos, y  es 
poniendo a  la  lu z  del d ía  tod a  
la  verd ad  y  condenando p ú b li­
cam ente a los verdaderos 
culpables por la  autoridad  
religiosa.

E x is te  para  las personas 
honradas, sean creyen tes o nó, 
otro  p u n to  de escándalo, y  es 
la  m an ía  de colocar en prim er 
térm ino las ven ta ja s o las des­
ven taja s que ten d ría  p a ra  los 
intereses católicos y a  fuese el 
triun fo  de la  T rip le  A lia n za  o 
e l de la  Cuádruple-E ntente.
E l P rofesor Schrors, de la
U n iv ersid ad  de B onn ( i) ,  ha sido el prim ero en dedicar 
sus ratos de ocio a  estos cálculos desagradables. L os re­
su ltados religiosos- de la  guerra son e l secreto de Dios, 
y  ninguno de nosotros som os confidentes divinos. Pero 
h a y  un a  cuestión que dom ina ésta, y  es una cuestión de 
m oral, de derecho y  de honor.

B uscad ante todo, d ice N uestro S eñ cr en su  San to  E v a n ­
gelio, el reino de D ios y  su  ju sticia  : el resto lo obtendréis con 
creces.

N osotros los Obispos tenem os que cum plir en la  hora 
presente un deber m oral, y  por lo ta n to  religioso, que con­
siste a n te  todo en buscar y  proclam ar la  verdad.

Jesucristo, de quien tenem os el insigne hon or de ser a la  
v e z  discípulos y  m inistros, nos h a dicho ; “  M i m isión social 
es la  de rendir testimonio a la verdad.”  “  Ego ad hoc veni in  
m undum , ut tesiim onium  perhibeam veriíali."

E n  e l d ía  solem ne de nuestra consagración  episcopal, 
prom etim os a D ios y  a  la  Iglesia C ató lica  no ser jam ás

S . G . M o n s e ñ o r  C r o o y ,  O b i s p o  d e  T o u r n a i .

desertores de la  verd ad  ; no ceder ni a la  am bición ni al 
tem or cuando se trate  de p rob ar nuestro am or a l T o d o ­
poderoso : Veritatem diligat, ñeque erm unquam  deserat, 
aut laudibus rut timore superatus.

Tenem os, pues, por vocación  que proceder de acuerdo en 
estas transcendentales circunstancias. L a  confusión reina 
en los espíritus : lo  que unos llam an  lu z, otros lo designan

com o tin ieblas ; lo  que es el 
bien p a ra  unos, es m al p a ra  los 
Otros. Confiam os que el tr i­
b u n al de in vestigación  con­
trad icto ria , a l que tenem os 
el hon or de in v ita r  a vu e s­
tros delegados, d isipará 
m ás de un equívoco. N on  
pona lucem ienebras, nec 
teñe bras lucem : non dicaí 
m alum  bonum, nec bonum  
malum.

Con f e r v i e n t e s  v o t o s  
N uestro San to  P ad re  el P ap a  
hace un llam am ien to  a la  
p az ; en la  ca rta  que se d ig­
n ó  dirigiros a  F u id a , con 
m o tiv o  de vu estra  ú ltim a 
reunión en dicha ciudad, os 
rogab a, com o nos ruega a 
todos, que la  deseem os con 
él. Pero la  desea ap oyad a 
solam ente en el respeto dei 
derecho y  de la  dignidad 
de los*pu eblos: “  D um  vofis 
ómnibus pacem  expetimus, 
atque eam quidem pacem, 
quae et ju slitia e sit opus et 
populorum  congruat digni-
tati ”

R espondam os, pues, al 
deseo de N u estro  P adre 
com ún trab a ja n d o  en con ­
cierto para abrir paso y  
hacer triunfar la verdad sobre 
la que deberá descansar la 
ju sticia , el honor de las lui­
ciones y , finalm ente, la paz.

A cep ta d , E m inencias y  
V enerados C olegas, la  exp re­
sión de nuestros sentim ientos 
respetuosos de fratern al d e ­
voción.

D .  J . C a r d . M e r c i e r , Arzobispo de M alinas.

A n t o i n e , Obispo de Gante.

G u s t a v e  J ., Obispo de B rujas.

T h o m a s  L o u i s , Obispo "de N am ur.

M a r t i n  H u b e k t , Obispo de L ieja .

A m é d é e  C r o o y , nombrado Obispo de Tournai.

( i ) D e r  K rieg  und der K atlio lizism iis, v o n  Dr. H einrich  Schors, 
p ro í. d . K ath olisch en  T heologie  an der U n iversitiit in  Bonn.
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A P É N D IC E S ,
A n e x o  I .

Carla dirigida por S . G . Monseñor el Obispo de L ie ja  al Señor 
Comandante Bayer, Gobernador de L ieja , con fecha i8  de Agosto de
1914.
Señor C om an daute:

D iríjom e a  v u estro  corazón de hom bre y  de cristiano,- y  os suplico 
pongáis térm ino a  la s ejecuciones y  represalias. H e sabido que uno 
a  u no 'm u ch os pueblos han sido destruidos, los habitan tes notables, 
entre los que se cuentan  los sacerdotes, fusilados y  otros arrestados, 
no ob stan te  sus p ro testas d e  inocencia- E n  lo qu e  atañ e a  los sacer­
dotes de m i diócesis, n o  p uedo creer que a lgun o de ellos haya, sido 
culpable de a cto s hostiles con tra  los soldados alem anes. H e v isitado 
diversas am bulancias y  he podido convencerm e p or m is propios 
ojos, q u e los heridos alem anes son atendidos con el m ism o celo que 
los belgas- E llo s  m ism os asi lo han reconocido. S i los soldados dcl 
ejército belga, colocados en  la s avanzadas, h an  tirad o  sobro los 
alem anes du ran te  su en trad a  a  B élgica, j es éste m o tiv o  p a ra  que 
se  acu se de crim en a  la  población c iv il ? Y  aún suponiendo que 
algunos civiles h u ­
biesen ayu d ad o  a 
los soldados a  re­
sistir a  los exp lo ra­
d o r e s  alem anes,
¿ puede hacerse res­
ponsable a  la  p o ­
blación  entera, in ­
c l u y e n d o  a  las 
m ujeres, niños y  
s a c e r d o t e s ?  N o 
<|uiero discutir los 
a cto s d el p a s a d o ; 
os p ido so ám ente 
c n  nom bre d  e 
D ios y  d e  la  hu­
m anidad, que ev i­
téis represalias con­
tra  poblaciones in­
ofensivas- T a l e s  
procedim ientos no 
pueden ten er nin­
gún fin  útil, sino 
que servirán  tan  
sólo p a ra  propagar 
el terror entre los 
habitantes.

T en d ría  gran  p la ­
cer si pudiese ha­
blaros sobre este 
p articu lar, puesto 
q u e abrigo  la  con­
fian za  que vuestros 
deseos, a l igu al que 
los m íos, son dulci- 
ticar los m ales de la  
gu erra  en v ez  de 
agravarlos.

H e  sabid o a  ú lti­
m a  h ora  que el cura
de R  h a  sido
arrestad o y  con duci­
do a  Chaxtreuse.
Ign oro d e  qué pue- 
ü  acusársele, pero
e sto y  seguro qu e  es in cap az d e  com eter un acto  de hostilidad con tra  
vu estros so ld a d o s; es u n  bu en  sacerdote, dulce y  c arita tivo . R es­
pondo de él y  os suplico lo  d evolváis a  su  parroquia.

A cep tad , Señor C onm andante, etc.
(Firm ando) M. H. R u t t e n ,  Obispo de L ieja .

E s ta  c a rta  qu edó sin  respuesta, pero las m ism as p rotestas fueron 
renovadas e l 21 d e  A go sto  a l G eneral K olow e, nom brado en tretan to  
G obernador M ilitar de L ie ja .

Igu ales protestas, fuertem en te ap oyad as y  enérgicam ente acen­
tuadas, se  renovaron en u n a  en trevista  con el G obernador G eneral de 
B élg ica  in vad id a, H err V o n  der G oltz-pacha, q u e se  encontraba 
alojado con su E sta d o  M ayo r en el P alacio E p iscop al e l 29 de Agosto.

(Firm ado) M . H- R u t t e n ,  Obispo de L ieja .

A n e x o  I I

E ste  A n ex o  contiene :
(1) U n a  C a rta  de Su  E m in en cia cl Cardenal M ercier, A rzobispo de 

M alinas, a l K reischef d e  la  circunscripción de M alinas, fechada el 
24 de E n ero de 1915.

(2) U n a  Com unicación de S. E , el Cardenal de M alinas, trasm itida 
al G obernador M ilitar p or interm edio del Señor A y u d an te  Von 
Flem m ing, con fech a  10 de Febrero de 1915,

E n t i e r r o  d e  S o l d a d o s  F r a n c e s e s  e n  A l s a c i a .

(3) U n a C arta  de S- G . M onseñor e l O bispo de N am u r a l G ober­
nador M ilitar de Nam ur, con fech a  12 de A b ril de 1915.

(4) U n a  N o ta  re lativa  a  u n a  averiguación  p arcia l verificad a por 
un sacerdote austriaco delegado del W iener Priester Verein.

(5) L a  Correspondencia d e l Cardenal de M alinas con  su E xcelen cia  
el G obernador G eneral alem án, re la tiv a  a  las persecuciones sufridas 
por los religiosos.

( i)  E n  su C arta  Pastoral de N a v id a d  de 1914, S. E . el Cardenal 
M ercier publicó los nom bres d e  los sacerdotes inocentes que habían  
sido condenados a  m uerte p or la s trop as alem anas.

E 1 Conde V o n  W engersky, K reisch ef  de la  circunscripción  de 
M alinas, escribió a l Cardenal con fech a  20 de E n ero la  carta  s ig u ie n te ;

E l  J e f e  d e l  D i s t r i t o .

T gb . N úm ero 268-11.

M a l i n a s ,  2 0  de Enero de 1 9 1 5 .

A  Su Em inencia el Cardenal
Arzobispo d e  M alinas.

D e acuerdo con una inform ación  p u blicad a  por la  prensa, num e­
rosos sacerdotes in o­
centes han sido 
m uertos en la  dió­
cesis de M alinas.

P a ra  poder hacer 
una averiguación, 
ruego a  V u estra  
E xcelen cia  se  sirva  
decirm e si algunos 
sacerdotes i n o ­
centes de la  diócesis 
de M alinas han sido 
m uertos, y  quiénes 
eran estos sacer­
dotes.

D esearla  saber en 
qué circunstancias 
han sido m uertos, 
por qu é  tropas, y  
en q u é fechas.
E l Jefe del Distrito, 

(Film ado)
W e n g e r s k y ,  

Coronel.

E l C ardenal res­
pondió en estos té r­
minos a i C onde V o n  
W e n g e rsk y : 

A r z o b i s p a d o  d b  
M a l i n a s .

Enero 24 de 1915. 

Señor K reisch ef: 
T en go el honor 

d e  corresponder a 
v u e s t r a  c a r t a  
268-11, f e c h a  2 0  
de E n ero , que os 
habéis dignado d iri­
girm e.

L o s nom bres de 
los sacerdotes y  re­
ligiosos d e  la  dió. 
cesis de M alinas que 

he sabido han sido condenados a  m u erte p or la s trop as alem anas 
son los sigu ien tes: D upierreux, de la  Com pañía de J e s ú s : el 
herm ano Sebastián  A llard, d e  la  Congregación de los Josefitas ; el 
herm ano Cándido, de la  Congregación d e  los H erm anos de N u estra  
Señora de la  M isericordia; e l P a d re  V icen te, C o n v e n tu a l; C arette, 
profesor Lom baerts, Coris, D e C lerck, D ergent, W outers. y  V a n  
B lad el, curas.

E n  la  fech a  de N avidad, no sabía a ú n  c o a  certeza  la  su erte co m d a  
p or el cu ra  de H érent. D espués de d ich a  fech a  h a  sido encontrado 
sil cad áver en  L o vain a  e identificado.

E sta s  cifras, citadas en m i C arta  P astoral, tendrían  q u e ser h o y  
aum entadas ; así, por ejem plo, refiriéndom e a  A erschot, había  
señalado 91 victim as, siendo así que, h a sta  hace  algunos dias, el 
núm ero de habitantes exhum ados se e levab a  a  143, N o  es e l m o­
m ento, sin  em bargo, de hacer h incapié en  estos hechos particulares. 
Sus detalles se  darán en la  averigu ación  q u e m e hacéis espeinr. E lla  
será u n  consuelo, puesto q u e h a rá  la  luz en los acontecim ientos 
c itados en  m i C arta  P astoral y  sobre otros del m ism o orden. Será 
necesario q u e los resultados d e  esta  averigu ación  sean presentados 
a n te  los ojos de todo el m undo con autorid ad  indiscutible.

A  este  efecto, tengo e l honor de proponeros. Señor Conde, y  de 
proponer por vuestro am able interm edio a  la s autoridades alem anas, 
que la  Com isión d e  In vestigación  se  form e en  p artes iguales p or d d eg a- 
dos alem anes y  m agistrados belgas, designados p or el je fe  d e  nuestra 
m agistratura, y  presidida p or el representante d e  un p aís neutral.
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Me p erm ito  creer que S u  E xcelen cia  el Señor M inistro de los E s ta ­
dos U nidos d e  A m érica  no rehusará a cep ta r esta  presidencia, o  la  
confiará a  un delegado p or él m ism o elegido.

S írvase aceptar, Señor Kreischef, la s seguridades de m i a lta  con­
sideración.

( F ir m a d o )  D .  J .  C a r d . M e r c i e r , 
Arzobispo de M alinas.

A l Señor Conde v o n  W en gersky,
Kreischef. M alinas.

E s ta  petición  quedó sin  respuesta.
(2) E l 10 de Febrero d e  1915, el ayu dan te V o n  F lem m in g presentó­

se, en nom bre del Kreischef, a l A rzobispo d e  M alinas, con  ob jeto  de 
ren ovar verbalm en te  a l C ardenal e l cuestionario a l que h a b ía  ya  
respondido p or escrito  en su carta  del 24 de E n ero . E l C ardenal hizo 
observar a l señor a yu d a n te  q u e p reguntas de esta  n aturaleza  debían 
ser form uladas y  con testadas p or escrito. S, E . respondió en los 
térm inos que siguen a  la s preguntas del Kreischef, y  el docum ento 
que reproducim os a  continuación  fué firm ado ta n to  p or el A rzo ­
bispo de M alinas com o p or el A yu d an te  ;

A r z o b i s p a d o  d e  M a l i n a s .

E l  Señor A y u d a n te  V o n  F lem m ing m e p regu n ta  en nom bre del 
G obierno G en e ra l:

1. ¿ Cuáles son
los distritos donde 
han sido fusilados 
sacerdotes ?

2. ¿ Cuáles son
la s trop as que les 
han dado m u erte y  
en qué fecha?

3. ¿ Si el Obispo
de la  diócesis pre­
ten d e que esos sa­
cerdotes eran ino­
centes ?

R e s p u e s ta :
1 . L o s  nom bres 

de los d istritos han 
sido im presos y a  en 
m i C a rta  P a sto ra l 
de N a v id a d  de 1914, 
en  la  p ágin a  65.

2. E l  E s t a d o  
M ay o r eilemán se 
encuen tra en m ejor 
posición q u e nadie 
p a ra  saber qu é  tro ­
p as ocu p ab an  cierto 
d istrito  en u n  d ía  
determ inado. Las 
poblaciones reco­
nocen fácilm ente el 
uniform e alem án, 
p ero n o distinguen, 
p or lo general, los 
r e g im ie n t o s  q u e  
com ponen e i e jér­
cito.
t 3. Mi convicción  
personal y  fun dada 
es, que los sacer­
d otes cuyos nom bres he c itad o  eran in o c e n te s; pero, en justicia, 
no nos corresponde a  nosotros establecer su inocencia, sino a  las 
autorid ad es m ilitares que h an  procedido con tra  ellos es a  quien 
to ca  establecer su culpabilidad.

L o s testigo s llam ados a  declarar en presencia de u n a  com isión 
unilateral, es n atu ra l que, p o r  lo general, sien tan  tem or en decir 
la  verd ad , q u e no será p lenam ente conocida y  um versalm ente 
acep ta d a  sino a  condición de q u e se  form e u n a  com isión m ix ta  para  
recoger testim onios y  p a ra  ga ra n tizar su im parcialidad y  exactitu d .

P o r  lo tan to, no m e queda otro  cam ino que ren ovar p or tercera 
v ez  (I) m i proposición  de confiar a  una com isión m ix ta , com puesta 
en p a rte  p or m agistrados belgas, e l cuidado de h a cer luz p lena en, 
los acontecim ientos sobre los que el G obierno general tien e la  feliz 
id ea  de a b rir una averigu ación. A  fin de d a r a  los resultados d e  la  
averigu ació n  to d a  la  autorid ad  que es de desearse, seria  punto 
im p o ria n t que e l tribu nal fuese presidido p or u n  delegado de 
p aís neutral.

M a l i n a s ,  e l 1 0  de Febrero de 1 9 1 5 .

(Firm ado) D . J ,  C a r d .  M e r c i e r ,
Arzobispo de M alinas.

( F ir m a d o )  V o n  F l e m m i n s ,
Riítm eisler und A dju ta nt des

K reischefs in  M cchcln.

( i)  L a  p roposición  h a b ía  sido form ulada p o r escrito  la  prim era 
v e z  el 24 d e  E n ero  y  ren o v ad a  verbalm ente el 8 de Febrero por 
M onseñor V a n  R o ey , v ica rio  general, que h a b ía  sido llam ado a  la  
K o m m an d an tu r de M alinas.

U n a  A m e i e a l l a d o r a ^ B e l g a  h a c i e n d o . 'f u e g o  e n  e l  f r e n t e  d e  b a t a l l a .

E s ta  p etición  quedó sin respuesta.

(3.) Con m o tivo  de la  publicación  de una carta  confidencial del 
M inistro de la  G uerra de P ru sia  a l G ran Canciller, S. G . M onseñor 
el O bispo de N am ur, pu blicó  el 12 de A b ril u n a  respuesta a  este 
docum ento.

P o r  otra  p arte , e l Gobernador M ilitar de N am u r contestó —  sin 
precisar nada —  a  las afirm aciones con tenidas en  la  respuesta del 
Obispo. E ste  m a n tu v o  sus afirm aciones y  agregó : "  A n te  la  d iver­
gencia d e  apreciación que nos separa, sólo queda u n  m edio de 
hacer la  lu z  sobre los acontecim ientos a  los o jo s de todos, y  es 
confiar e l exám en a  la  com isión de in vestigación  p or m í propuesta. 
Confío en  q u e V u estra  E xcelen cia  ap rob ará  m i id ea  y  apoyará  
el p ro yecto  cerca del G obernador General.

(Firm ado) T . L ., Obispo de N a m ur."

L a  proposición de S, G. el O bispo de N am ur, qu edó sin  respuesta.

(4.) U n  sacerdote com isionado p or S. E .  e l Cardenal Pifli, Príncipe 
A rzobisp o d e  V iena, hizo una averigu ación  en B élg ica  en nom bre 
del periódico W iener Preisler Verein.

L o s resultados de esta  averiguación  p arcia l fueron p u blicados en 
el T tjd , de A m sterdam , y  en eVRoliíihen, d e  Copenague, y  no dejan

de ser enojosos para  
las autoridades m i­
litares alem anas ; 
pero si los infor­
mes qu e  hem os re­
cibido son verídicos, 
direm os, q u e los 
periódicos alem anes 
y  austríacos se abs­
tu vieron  de poner­
los en conocim iento 
d e  sus lectores.

(5.) A n te sd ep o - 
n er fin  a  este A n exo 
re la tivo  a  las averi­
guaciones. debem os 
h acer una rectifica­
ción.

E n  su respuesta 
a  los católicos fran ­
ceses, los católicos 
alem anes h ablan  de 
los a ten tad os con­
tr a  la s religiosas y  
escriben: "  E l  G o­
bernador G eneral 
alem án en  Bélgica, 
se h a  dirigido sobre 
este p a rticu lar a  los 
Obispos belgas. E l 
Arzobispo d e  Mali­
nas ha hecho saber 
que no p od ía  su ­
m inistrar n i n g ú n  
inform e preciso re­
la tiv o  a  un caso 
cualqu iera  d e  v io ­
lencia  con tra  reli­
giosas en su dió­
cesis.”

E s ta  ú ltim a  frase es precisam ente exacta , pero puede engañ ar a l 
le cto r poco cuidadoso. H e escrito, en  efecto , £Ü G obernador General, 
q u e  n o p od ía  facilitarle  ningún inform e preciso, porque m i con­
ciencia m e p rohib ía entregar a  un tribunal cualqu iera  los datos, 
p or desgracia bien exactos, qu e  poseo. Se han com etido atentados 
con tra  religiosas, los que creo p or fortun a poco num erosos, pero 
los ha habido, y  varios kan Uegado a m i conocimiento.

Y a  que el Señor G obernador G eneral crée poder d a r a l pú blico  un 
e x tra cto  de la  respuesta que tu v e  el honor de dirigirle sobre asunto 
ta n  delicado, es m i deber reproducir íntegro, el te x to  d e  nuestra 
correspondencia.

H e  aquí la  c a rta  que m e dirigió el Señor G obernador G eneral con 
fech a  30 d e  M arzo de 1915 ;

E l  G o b e r n a d o r  G e n e r a l  d e  B é l g i c a .

E m in e n cia :
B r u s e l a s ,  3 0  áe M arzo de 1 9 1 5 .

A l lad o  de un sinnúm ero d e  acusziciones q u e en su m a y o r p a rte  
hzm sido reconocidas com o falsas, la  prensa extran jera  h a  lanzado el 
grave  reproche que soldados alem anes, durante su a va n ce  en  B élgica, 
com etieron aten tad os con tra  religiosas belgas.

H u elga  h acer presente que. hechos sem ejantes, si fueren reco­
nocidos com o exactos, m erecerían la  m ás v iv a  reprobación  p or p arte  
del G obierno general y  del G obierno alem án. P o r otra  p arte , la 
equ idad  exig e  que acusaciones reconocidas com o in ex a ctas sean 
rech azad as d e  p lano com o se m erecen.

M e p erm ito  esperar que el descubrim iento de la  v erd ad  plena 
responda ta n to  a  u n  sentim iento eq u ita tivo  com o a  los intereses
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de la  Iglesia  CatóEca, y  creo, p or lo tan to, poder con tar con el 
deferente ap oyo de V u e stra  E xcelen cia  a l rogarle  m e a yn d e  en mis 
esfuerzos encam inados a  d ilu cidar los hechos.

L o s docum entos que V u estra  E xcelen cia  ten ga a  bien facilitarm e 
relativos a  a ten tad os com etidos con tra  religiosas, m e perm itirán 
dar los pasos necesarios p a ra  la  averiguación  de los hechos.

A l rogaros acep téis la  expresión  de m i m ás a lta  consideración, 
tengo el honor de ofrecerm e de V . E ., su m u y  respetuoso.

(Firm ado) B a r ó n  V o n  B i s s i n g .

A  S. E . el A rzobispo d e  M alinas, Malinas.

H é aquí n uestra  respuesta ;

A r z o b i s p a d o  d e  M a l i n a s .

M a l i n a s ,  1 6  de A bril de
Señor G obernador G e n e ra l;

H e recibido la  carta  N o. 1,243 que V u e stra  E xcelen cia  h a  tenido 
a  bien  dirigirm e, y  siento no m e h a y a  sido posible responder antes.

C irculan rum ores, en  efecto, ap oyad os p or ciertos periódicos, 
desm entidos p or otros, acerca  d e  atentados q u e se  dice com etieron 
soldados alem anes con tra  religiosas belgas y , d e  acuerdo con V uestra 
E xcelen cia , p rotes­
to  con tra  quienes a 
la  ligera  y  sin pru e­
bas, lan zan  a l pú­
b lico  y  sostienen 
ta n  odiosas acusa- 
ciones-

P u e s t o  q u e  
V u estra  E xcelen cia  
desea le  a yu d e  a  
hacer lu z  sobre lo 
bien o m al fu n d a­
do de estas im p u ­
taciones, v  é o m  e 
obligado a  hacerle 
previam en te unas 
preguntas.

I T iene derecho 
la  au to rid ad  civil 
p a r a  a b rir u n a  
averiguación  sobre 
hechos de n atura­
leza  ta n  delicad a ?

i  A  quiénes s e 
in terro gará  ? A I  
confesor o  a l m é­
dico no p od rá  ser, 
puesto que les im ­
pedirá  declarar el 
secreto profesional.
L a s superioras, ¿ sa ­
b rán  acaso to d a  la  
verd ad  ? Y  si la  
saben  b a jo  p r o ­
m esa d e  guardar 
secreto, ¿ t i e n e n  
derecho a  h ab lar ?

¿ Se osará  in ­
terrogar a  las v ic ­
tim as ? ¿ N o  será
éste u n  cruel procedim iento ? ¿ S e  procu rará  hacer hablar 
a  testigo s a  riesgo d e  exp on er a  la s v íctim as, de p or sí tan  
desgraciadas, a  lle va r ante la  opinión p ú blica  la  a fren ta  del des­
honor ?

E n  lo  que a  m i resp ecta  diré a  V .E . que n o m e atreveré  a  som eter 
a  n ad ie a  un in terrogatorio sobre asunto ta n  delicado, y  las confi­
dencias que, espontáneam ente, m e han sido hechas o m e fuesen 
hechas a  este respecto, m i conciencia m e prohíbe hacerlas conocer 
a  tercero.

N u estro  deber. E xcelen cia , es evitar, p or los m edios a  nuestro 
a lcance, que el público se  entregue a  la  propagación  d e  rumores 
caprichosos y  m alsanos, y  y o  seria el prim ero en apluadir con to d a  
m i alm a la  represión que la  ju stic ia  ejerciera sobre las personas que 
los in ven tan  o  propagan, sean con to d a  intención o  p or una im per­
donable lijereza. Creo que no podem os ir  m ás le jos sin usurpar los 
derechos de la  conciencia  y  exponiéndonos a  vio lar la  libertad  del 
fuero interno.

A cep tad , señor G obernador General, la s n uevas seguridades de 
m i m ás a lta  consideración.

( F ir m a d o )  D .  J .  C a r d . M e r c i e r ,

Arzobispo de M alinas.

A  su  E xcelen cia  el señor B aró n  von  Bissing, G obernador General, 
Bruselas-

E n  e l  N o r t e  d e  F r a n c i a . —  C a b a l l e r í a  B e l g a  c r u z a n d o  l a s  D u n a s .

v e z , el P rim ado de la  Iglesia  Fran cesa, S. E . el Cardenal 
A m ette, A rzobispo de P arís, h a  dirigido la  siguiente carta  
a S . E . e l C ardenal M e rc ie r :

Veneradfsim a y  m u y querida E m in en cia :

'P o r  los diarios nos hem os enterad o de vu e stra  llegada tr iu n fa l 
a  R om a, y  ello m e causa gran  regocijo.

Q uiero apresurarm e a  saludaros en  seguida y  rep arar con ello la  
fa lta  de no haberos enviado desde hace algunos meses el hom enaje 
de m i v iv a  adm iración y  de m i m ás respetuosa y  profu n da sim patía.

Con to d a  el alm a aplaudim os vu e stra  actitu d , vuestras p alabras 
y  vuestros actos, que ta n  a ltam en te  honran a  la  Iglesia  y  qu e  os 
e levan  a l rango de los m ás grandes O bispos de la  historia. E s  con ta l 
sentim iento de adm iración com o acabam os d e  leer la  carta  que en 
com pañía de todos los O bispos de B élg ica , habéis dirigido a  los 
O bispos de Alem ania, y  en la  q u e ta n  noblem ente reh abilitan  el 
honor de vu e stra  heroica patria .

N osotros participam os de todos vu estros sufrim ientos y  de los de 
vuestro  pueblo, y  rogam os a  D ios que pronto p on ga en  ellos térm ino.

Com o vos, Em inencia, tenem os la  con vicción  firm e qu e  la  hora 
de la  v icto ria  y  de la  liberación  no ta rd ará  en  sonar para

B élg ica  com o para  
Francia, y  que la  
Providen cia  hará 
seguir a  t a n t a s  
pru ebas u n a  era  de 
jjaz, de reedifica­
ción y  d e  regenera­
ción cristiana.

N o  m e a trevo  a  
esperar qn e os sea 
posible p asar por 
F ran cia  y  p or París 
cuando v o lv á is  a 
B é lg ic a : vos a d i­
vináis el r e c i b i ­
m ien to entusiasta 
q u e  se os haría  
en tre  nosotros. Si 
nos es m enester es­
perar la  consagra­
c i ó n  de nuestra 
basílica  d e  M ont- 
m artre p a ra  vo lv er 
a  veros, cuán feli- 
c e s  seriam os en­
tonces a l unir nues­
tros actos de gra­
c ia  a  los vuestros 
y  de c o n s a g r a r  
jun tos, en el ”  Sa­
g r a d o  Corazón,”  
nuestras dos n a ­
ciones, h o y  unidas 
m ás que nunca. 

A cep ta d  e s t o s  
voto s. E m in en tísi­
m o Señor, con  el 
hom enaje d e  m i 
profu n da y  a fec­
tuosa veneración.

£¿l  ^ o/ m/  ■

h a  Gaceta Popular de Colonia  com enta las proposiciones 
del E p isco p ad o  b elga, y  las  declara irrealizables. A su

E l  R egim ien to de A m etralladoras que digiraos en uno 
de nuestros números anteriores ib a  a  en via r B é lg ica  a 
R usia , h a  llegado y a . E l Z a r, deseoso de m an ifestar su  sim ­
p a tía  por la  afectuosa a yu d a , le  pasó revista , y  cordialm ente 
conversó con los oficiales, m anifestándoles su  a fecto  por 
B élgica  y  su  adm iración p o r la  a ctitu d  de su  heroico pueÑ o. 
A l referirse a l R e y  A lb erto , d ijo  "  es u n a  de las glorias de la  
h um an idad.”  Los soldados y  oficiales fueron obsequiados 
después en e l P alacio  Im p erial, y  a l despedirse del Coronel 
díjo le textu alm en te : "  E sp ero  v o lv e r  a verle  a lgú n  d ia  en 
su  va lien te país. Después de la  gu erra celebrarem os juntos 
la  v ic to r ia .”
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E C O S
La Razón Suprema.

P ara  “  A m é r i c a - L a t i n a

E' S  ta l la  sublim e b elleza de la  oblación  del heroism o, 
del sacrificio, en esta  guerra, que se p regu n ta  uno 
si todo el horror de la  catástro fe  no está  com ­

pensado a veces con la  m agnificencia d ivin a  de cjue las 
alm as dan m uestras,

Si, com o pensó el autor de M á s allá del B ie n  y  del M al, 
la  finalidad  del m undo no es la  ju stic ia , sino la  Belleza, esta 
finalidad se h a conseguido.

F ra n cia  no había  hecho jam ás, ni con su  adm irable 
filosofía, n i con su  estupenda literatu ra , ni con su  L ou vre, 
ni con su  A rco de Triunfo, ni con su  V ersalles, algo tan  
bello  com o lo que está  haciendo h o y  con su  prodigioso 
sacrificio unánim e, a l cu al contribuyen todas las fuerzas 
v iv a s  de la  nación en un solo im pulso m ístico. F ran cia  
se h a  creado una sola alm a, tem blorosa de am or y  de 
abnegación, y  este es un espectáculo m oral de incom ­
parab le herm osura, de m ajestad  suprem a.

L a  B elleza  p o r excelencia surge de la  traged ia , y a  lo 
sabem os. Sólo la  trag ed ia  es pedestal suficiente p a ra  que 
sobre ella  se y erg a  la  estatu a  de la  su b lim id ad  espiritual. 
Sólo en traged ias de la  m agn itud  de la  presente, el ahna del 
hom bre a lcan za  la  estatu ra  gigantesca que le  avecin a  a 
las estrellas.

C iertam ente es lam entable, infin itam ente lam entable, 
que se pierdan en flor ta n tas vidas, q u e se  desm oronen 
tan tos hogares, que se dilapiden tan tos m iles de m illones ; 
pero m idiendo y  pesando el pro y  el con tra, si de un lado 
de la  b a la n za  ponem os todos estos daños y  del otro el haz 
m aravilloso de actos m ás heroicos, de abnegaciones divinas 
que han hecho revelarse esa alm a idealm ente b ella  de que 
hablábam os, nuestro instin to  de perfección  y  de belleza, 
¿n o  se sen tirá, por ven tura, satisfecho y  no encontrará 
que la  sangre, las  lágrim as y  la  ruina están  celestem ente 
com pensadas p o r A q u el que en el crisol de ¡os dolores hace 
arder (aparentem ente sin  piedad y  en realidad  con una 
p iedad inm ensa) el espíritu  obscurecido de las  grandes 
razas p a ra  devolverle  su  esplendor de an tañ o ?

P orque, en sum a, lo que im porta a l sér que nos im pulsa 
no es ciertam ente ni el capital, ni el ta len to , ni el sen ­
sualism o que se regodea en los placeres. A  ese divino 
P a sto r In visib le de la  especie no parece interesarle que 
h a ya  jiacio n es donde florezcan los negocios, n i oligarquías 
todo poderosas, ni palacios en que los despilfarres com pitan 
en locura. É l no h a ahorrado jam ás el dolor a los grandes 
espíritus predilectos suyos, y  ha repartido el dinero con 
desdén ta l de aquéllos a  quienes lo da, que el oro es casi 
siem pre un signo de v ileza  y  estulticia.

É l  pretende algo m u y  distin to del b ien estar m aterial y  
de la  ecuanim idad social. U sa  del dolor com o espuela negra 
que se c la v a  en los íjares del corcel de la  especie, y  no 
retrocede an te ningún m artirio, si de ese m artirio  h a de 
surgir el esplendor de una gran alm a, el d iam ante de un 
c laro y  excelso carácter.

L os cuerpos p a ra  él no son nada : . , . uniform e efím ero 
que v is tió  e l escolar invisib le para  asistir a  la  escuela del 
m undo.

É l  quiere convertirnos en dioses, y  en su  etern a tenacidad 
no ce ja  ni le  asustan  nuestros gritos ni le  m ueven  nuestros 
gem idos : lo m ism o podría el d iam an te en b ru to  gritar 
an te  los esm eriles del lap idario  holandés.

—  ■' E spera, ton to  —  diríale el lap idario :— y a  verem os 
si m e llam as cruel cuando estés convertido en K oh-i-N oor  
y  radies en la  corona del R e y  de In glaterra  y  E m perador 
de las Indias ! ”

B ien  sé  que el egoísm o fam iliar p rotesta  de este sistem a 
ed u cativo  ; duro es, confesém oslo ; pero no m ás que el 
que e l m ás bueno de los padres em plearía p a ra  educar al 
h ijo  rebelde a  quien am a a pesar de todo'.

L a  m ejor ju stificación  de los grandes dolores se halla  
en nosotros mi.smos, cuando, y a  sufridos y  llena el a lm a de 
una m elancólica y  dulce serenidad, encontram os que 
estuvieron  bien, que así debió ser y , sobre todo, que crecimos 
con ellos.

H a y  tem pestades purificadoras que destruyen  m uchos 
árboles cuajados de nidos . . . .

N o seam os, p o r otra p a rte , m ás rebeldes que los hom bres 
que están  en las trincheras. E llo s han hecho e l sacrificio de 
su  v id a  a la  causa de la  P a tr ia  y  de la  Ju sticia , y  nosotros, 
los que dorm im os en b lan da cam a y  nos calen tam os con 
"  calefacción  central ”  ; los que saboream os el dulce jugo 
de las n aran jas de V alen cia  y  m iram os resbalar los copos 
de E n ero com o ban dadas de m ariposas b lan cas detrás de 
n uestras vidrieras h eim éticas, ¿ nos quejaríam os de los 
rigores que ellos soportan y  lam entaríam os la  duración 
de prueba que ellos ta n  gallardam en te resisten ?

¿ Y  osaríam os em p añ ar con nuestro reproche la  lim pia 
serenidad de su  sacrificio resignado y  sonriente ?

¿ D ios, pues, sólo sería padre cuando llen a  de oro nuestras 
arcas, cuando hace ü over a  tiem po sobre nuestros cam pos, 
cuando h in cha las perlas obscuras o am barinas de las 
parras, cuando m u ltip lica  los ganados en las dehesas y  las 
fru tas y  las hortalizas en las huertas ?

E n  el libro de Job, Satán  en cuentra  m u y  n atural que el 
santo varón  sea sim ple, recto  y  tem eroso de un Señor que 
le h a  colm ado de m ercedes ; . . .  pero que ese D ios le
hiera en su  cuerpo, en sus huesos y  en su  carne, y  y a  se 
v e rá  si con tin ú a  bendiciéndole :

"  A lioq u in  mitte m anum tuam, et tange os eius et carnem, 
et tune videbis quod in  faciem  benedicat tib i.............. ”

¿ D ios, por tan to , no sería  padre cuando se dedica  a su  
oficio esencial, que es el de afinar alm as, el de esp iritualizar 
el m undo ?

Cuando Cristo nos d ijo  sed perfectos como es perfecto 
vuestro Padre Celestial, nos colocó resueltam ente d elan te del 
ideal absoluto, que no se- consigue ciertam ente con el 
florecim iento industrial, con m uchas fábricas, m uchos 
ferrocarriles, m uchos telégrafos, m uchos buques de todos 
géneros, m uchas aeronaves, m uchos bancos, m uchos 
palacios y  castillos, m uchas reuniones m undanas y  m uchos
cotos de c a za ...................¿ N egación  del llam ado progreso ?
N o, sim plem ente estim ación del progreso com o un m edio 
y  no com o un fin.

* *

Si, m erced a  esta  trem enda catástrofe, un poco m ás de 
am or y  de bien im perasen en el m undo, porque los aliados 
lograsen sa lv a r  defin itivam ente de en tre  las llam as de la 
conflagración el ideal del D erecho con su  secuela necesaria 
de respeto a  los pequeños, am enazados por la  deificación 
b ru ta l de, un a  barbarie “  sa b ia ,”  pero contunden te y  
an iquiladora ; si, gracias a esta  gran guerra, las  m etalizadas 
sociedades de antes se acordasen de que tienen una alm a y  
de que el pulim ento de esta  a lm a es e l suprem o negocio ; si 
los corazones se abriesen un poco m ás en lo sucesivo a  la  
p ie d a d ; sí la  continua cercanía de la  m uerte purificase las 
intenciones de los hom bres ; si la  con viven cia  de pobres y  
ricos fratern alm ente unidos en las trincheras, acelerase el 
triun fo  evan gélico  de la  fratern idad  ; si en lo sucesivo 
n in gun a poten cia  se a treviese a atro p ellar a o tra  inerm e o 
confiada ; a  vuln erar un derecho, a b u rlar la  sa n ta  prom esa 
de im  tratad o. Dios m ío, ¿ p o r ven tu ra  este cataclism o no 
estaría  com pensado m ilagrosam ente ; p o r ven tu ra  Francia, 
In glaterra , R usia , Ita lia , no se sentirían  ufanas, a  pesar de 
ta n ta  sa n g re ,d e  h ab ersid o  e l m aravilloso  instrum ento 'de la  
tran sform ación  del p la n e ta ; por ven tu ra  no brillarías túAyuntamiento de Madrid
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E L  T R IU N F O  D E L  Z E P P E L IN ,

; P e ro  a  quién h izo  daño m i M adre, P a p acito  ?
{Dibujo del notable artista holandés L .  R a e m a e k e r s .)

en las conciencias después del nubarrón invasor, con una 
luz de verd ad  n u n ca antes contem plada ’  . .

R espon da a  estas interrogaciones la  conciencia de cada

cual. * * *
P ero  ¿ y  h abría  que pensar entonces con un 

optim ism o acaso excesivo e inadm isible, que la  provocación 
alem an a al m undo h a sido providencial ?

P ara  m í, claro que todo es providencial. Com o y o  creo 
en la  lóg ica  — no en la  inm ediata y  visib le , smo en la 
m ediata  e invisib le —  de cad a  suceso, no e?tim o, n atu ra l­
m ente, que la  gran gu erra h a y a  podido coger desprevenido 
al D estino.

E l D estin o n u n ca duerme.
Im aginaré, pues, que el resplandeciente K aiser, con su 

espada, h a  abierto —  sin intentarlo —  el absceso del 
m undo, y  que el pus del capitalism o, del m ilitan sm o, del 
m aterialism o b estia l, está  saliendo por allí. _

T a rd a rá  en salir, b ien lo sé. B ien  se tam bién  que para 
desm ilitarizar a  A lem an ia  el m undo ten d rá que m ilitan zaiae
por algún tiem p o.............. Pero y a  hem os repetido, to m ^ -
dolo de R o do lfo  W . T rin e, Dios no se p recip ita  jam as : 
“  ta rd a  algunos m eses en m adurar un a  m an zan a ; diez im l 
aftos en conglom erar un a  tonelada de hulla, y  
cientos de siglos en form ar un cerebro com o el de P latón  
o u n  corazón com o el de C risto .”  Concedám osle pues, 
el tiem po necesario p a ra  exprim ir el absceso y  descon­
gestion ar los tegidos..............  . - *

E n  In glaterra  se cree que la  guerra durara  aun tres anos. 
N o  está  m al calcu lado, supuesta la  m agn itud  del tum or.

C onviene, adem ás, un a  vez que el horror se h a  en­
señoreado del m undo, que dure lo b a sta n te  y  duela lo

b astan te para que el m undo se acuerde de él . . . .  y  no 
v u e lv a  a  e m p e za r; porque el m undo es o lvidadizo por 
excelencia, y  las grandes catástrofes d ifícilm en te lo 
aleccionan.

Siem pre h ab rá  un poco de barbarie organizable científica­
mente en el p laneta y  gentes interesadas en im ponerla para 
su  provecho.

E sta  barbarie se querrá va ler  de todas las grandes 
palabras para  que los cándidos, confundiendo los térm inos, 
se dejen  seducir por ella, y  em p leará  asim ism o todos los in­
ventos ; porque los in ven tos dedicados a  destruir, tienen 
siem pre una eficiencia trá g ica  muy, superior a su  “  rendi­
m iento pacífico.”

P ero  la  hum anidad sabrá  y a  por experiencia ( ¡y  qué 
experiencia !) que no h a y  m ás que una clase de naciones 
cu ltas, y a  sean individualistas o y a  dejen  de serlo, a saber, 
las naciones rectas, ju stas, nobles, respetuosas del ajeno 
derecho ; sab rá  asim ism o, que la  especie no se perfecciona 
si no se perfeccionan las alm as, y ,q u e  (aún considerándolas 
en principio excelentes) son infin itam ente despreciables la  
“  organización,”  la  ”  disciplina social ”  y  otras zarandajas, 
si a l llega r a su  pleno desarrollo sólo han de serv ir  para 
arrasar pueblos, incendiar catedrales y  universidades, 
m u tilar niños, violar doncellas, asfixiar soldados con gases 
m efíticos, saquear palacios, echar a p iq ue buques indefensos, 
im poner a ciudades exh austas b ru ta les tributos de guerra, 
e tc., etc., y  todo ello con im  fin no menos a lto  que el que 
pueda tener un enjam bre de abejas a l asaltar o destruir otro 
enjam bre, y  un horm iguero al a saltar y  destruir otro 
horm iguero, en el concepto de que los horm igueros y  los 
enjam bres obedecen a “  sistem as de ordenación "  com o los 
tudescos, y  si no se llam an  panform icistas o panapiscistas
es porque no tienen lu i len guaje com o el n uestro..............

S i esa fuera la  civilización, yo , el m ás pequeño de los

I I g u a l e s  a n t e  l a  P a t r i a  !
(Fíjese el lector en los brazales de am bas f ia r a s ,  signo de haberse 

a listado en el E jército , d e  acuerdo con el sistem a D erby.)
Ayuntamiento de Madrid
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filósofos, ten d ría  a  m ucha honra renegar de ella  y  preferir 
el an tigu o  tap arrabo  azteca , las  plum as y  la  p az augusta de 
m is selvas virgen® , donde la  b ru ta lid ad  ® m ás noble 
delante de la  n atu raleza  y  de Dios, sin necesidad de haber 
leido a  K a n t, a  F ich te , a  Schelling, a  Schopenhauer y  a 
N ietzsch e.............. (¡ Q ue D ios nos gu ard e de las b ru ta li­
dades que pasan  por la  universidad, y  de las “  tonterías 
adulteradas por el estudio," que d ijo  el otro  ! . . . . )

H aga, pues, el destino que este cauterio  de la  lla g a  deje 
una cicatriz  indeleble en la  especie, p a ra  que n u n ca m ás 
la razón suprema sean  los m orteros de 42 o los gases 
asfixiant®  ; p a ra  que la  suprema ratio sea  el am or entre 
los hom bres, del cu al el m undo tien e ham bre y  sed  hace 
tan tos siglos.

N u e s t r o  querido colega, el po pu lar sem anario m adrileño 
España, h a  inaugurado, al en trar en su  segundo año de 
v id a , interesantísim as secciones, entre las que destacan 
por su  am enidad e im portancia u n a  de Crónicas, por donde 
irán  desfilando los m ás altos ingenios de la  literatu ra  con­
tem porán ea ; o tra  de Declaraciones sobre los problem as m ás 
transcendentales de E sp añ a, y  otra de Interviews con los 
hom bres que en F ra n cia  e In glaterra  en cam an  m ejor el 
pensam iento europeo de hoy.

Tam bién  h a com enzado a p u b licar u n a  n ovela  del 
insigne P ío  B a ro ja , ® crita  expresam ente para  los lectores 
de España.

E n  los tres ú ltim os núm eros h a dado el colega interviews 
de su  corresponsal en P arís  con Mr. L eygu es, P residente 
del Consejo de E sta d o  en F r a n c ia ; con Mr, B arthou, 
ex-P residen te del Consejo de M inistros, y  con Mr. H an o tau x, 
ex-M inistro de N egocios E xtran jeros, y  los tres personajes 
del país vecin o han hecho interesant®  declaraciones sobre 
E sp a ñ a  y  el conflicto  europeo.

A dem ás, h a  pu b licad o artículos de José O rtega y  
G asset, de P ab lo  Iglesias, de L uis A raq u istá in , de Luis 
Z u lu eta , de E du ardo  M arquina, de R am ón  P érez de A y a la  
y  de otros ilustres escritores honra de las letras españolas,

F elicitam os cariñosam ente a España, y  le auguram os un 
gran  éx ito  de popularidad p o r su  sincero patriotism o e 
im portan te labor.

E l  20 de E n ero  p róxim o pasado vin ieron  a  Londres 
los M inistros del G abin ete francés, con ob jeto  de continuar 
los trab a jo s iniciados en la  prim era ju n ta , celebrada en 
P arís, y  coordinar de u n a  m anera p rá ctica  la  prosecución 
de la  guerra. E n  esta  segunda ju n ta  se trataron  diversas 
cuestiones m ilitares, económ icas, d ip lom áticas, e tc ., etc. 
E l  cam bio de ideas no se h a lim itad o a los M inistros de los 
gabinet®  aliados, pues tam bién  han tom ado p arte  en las 
d iversas con versadon es los representant®  de los diferentes 
servicios m inisteriales m ás íntim am en te relacionados con 
ellas. S e ign ora q u é decisión®  se h a yan  podido tom ar, 
pero puede afirm arse que la  conferencia es prueba evidente 
de un a  p erfecta  un id ad  de m iras y  de determ inación, a 
la  v e z  que de un a  confianza m u tu a  en la  continuación  de la  
gu erra h a sta  el final.

E l  G eneral G ilinski, repr® entante del E sta d o  M ayor 
ruso, v is itó  ú ltim am ente el frente de b a ta lla  en Francia, 
p a ra  conferir, en nom bre del Z ar, condecoraciones a los 
num erosos soldados de origen  tcheq ue que sirven  en la  
L egión  E x tra n je ra , y  que ta n to  se d istinguieron en las 
recientes b ata llas en Cham pagne. E n  u n  b reve, pero m u y 
elocuente discurso, d ijo  e l G eneral tod a  la  satisfacción  que 
sen tía  a l condecorar en nom bre del Jefe  Suprem o de los 
E jército s de R u sia  a  los eslavos que com b atían  en las filas

francesas por la  v icto ria  asim ism o de la  cau sa eslava, h o y  
tan  un ida a  la  causa de los aliados.

H acem os con star este incidente, porque los periódicos 
^ em an ®  dicen con frecuencia que h a sido disuelta  la 
L egión  E xtra n jera .

E l  D r._R . K o ch , antiguo P residente del R eich sb an k  de 
B erlín , h izo poco tiem po antes de la  gu erra europea las 
siguientes declaraciones : “  E s  m u y  posible —  d ijo  —  que 
el R eichsb an k, en tiem po de crisis, cuando sus clientes se 
encuentren  atrasados en sus pagos, se v e a  obligado a  realizar 
grandes can tidades de valor®  con el fin de proteger sus 

, 2,000 m iüones o m ás de m arcos que tien e com prom etidos ; 
la  exp eriencia  h a  m ostrado que no e.xiste en tod a  época un 
m ercado libre p a ra  va lo res.’ ’

L eyen d o  estas declaraciones, ]>odomos asegurar con 
certeza  que no h a y  en la  actu alid ad  un “  m ercado libre ”  
p a ra  valor®  alem anes, p o r la  razón bien sim ple q u e nos dió 
a conocer el D r. M ortiz S troll, D irector del B ayerisch e 
N oten b an k, de M unich, cuando dijo  hace poco, que si los 
bancos sufrían  un a  “  b a n ca rro ta ,”  era debido, no sólo a  la  
insuficiencia de sus reservas, sino tam bién  a  la  m ala  calidad  

sps deudores y  efectos a l cobro. ¿ P uede darse algo m enos 
sóhdo que los deudores y  efectos a l cobro con que cuentan 
los graneles bancos alem anes h o y  en d ía  ? L as com pañías de 
seguros alem anas están  arruinadas por las  enorm es pérdidas 
sufridas ; todos lo.s buques m ercan tes de A lem an ia  hállanse 
anclados en las  r a d a s ; sus grandes em pr® as m anufactureras, 
lev an ta d a s con la  a yu d a  de sin dicatos y  banqueros, cerradas, 
y  en fin, sus grandes m ercados m undiales perdidos.
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